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A LOS MIOS 

Este será el último núm-ro que llena-
ré casi exclusivaniftite con inmoralida-
des y crímenes del carlismo, ya que hoy, 
lunes, teraiino el jUmanaque, y puedo 
dedicar todo mi tiempo al periódico. 

Me diccn que los periódicos carlistas 
arremeten furiosos contra mi, lo que me 
complace mucho, pues me indica que 
voy por buen camino; pero no deja de 
ser una injusticia combatiime por las 
opiniones que copio de .'us Corre igiona-
rios más decente?, relalivamenle; os que 
tocaron de cerca lo que era el 'Bufo en-
sangrentado y su Corte de aduladores y 
perdidos; los que aprendieron, por el ine-
vitable roce con ellos, que la palabra ca-
becilla equivale, superándolas, á las de 
asesino, lad'án, secuestrador y violador; 
los que pudieron enterarse de que la re-
ligión era un pretexto para enriquecerse 
los unos, dar rienda suelta á sus malas 
pasiones los otros, y fantochear en exhi-
biciones ridiculas los máf; les que, en fio, 
tuvieron todavía la suficiente dignidad 
para apartarse á tiempo de aquel conjun-
to caótico de canallas que presumían de 
caballeros, de inmorales que deshonra-
ban hasta sus prop'os crímenes y de re-
ligiosos que se ciscaban en Dios. 

No les contesto ni pienso contestarles 
¡eso quisieran para darse importancia! 
Soy como soy y no como diz que ellos 
me pintan, y tengo además muy prest n-
tes estas máximas de venerable P. To-
más de Kempis, autoridad indiscutible 
para todos los que confiesan y comulgan: 

€La gloria del hombre bueno es el tes-
timonio de la buena concienciá. 

Ten buena conciencia y siempre tendrás 
alegría. 

La buena conciencia muchas cosas pue-
de sufrir y muy alegre ebtá en las adversi 
dades. 

I J I mala conciencia siempre está con in-
quietud y temor. 

Suavemente descansarás si tu corazón no 
te reprende. 

No te alegres, sino cuando hicieres édgún 
bien. 

Gran quietud de corazon tiene el que 
no se le dá nada de las alabanzas ni de las 
afrentas. 

L o que eres, eso eres.» 

Y pertrechado con esas máxima?, que 
practico, me sonrio, me burlo y me des-
como de y en todos los eminentes cerdos 
de Israel que se ocupan de mi, ufanán-
dome de hacerlo, por las razones que he 
dicho y por la contenida en estos versos 
de Quevedo: 

Muchos dicen mal de mí, 
y yo digo mal de muchos: 
mi decir es más valiente, 
por ser tantos y ser uno. 

Con que quedamos en que desde el 
próximo número entrará E L M O T Í N , hijo 
querido en quien tengo puestas todas 
mis delicias, en su marcha noimil, dedi-
cando únicamente tres ó cuatro planas á 
copiar los juicios que srbre el carlismo 
han emitido los conspicuos de ese partido 
de guerreros y de santos, como dicen ca-
lumniosamente ahoTa los ganapanes des-
creídas que llenan las redaccimes de los 
papeles carcundas, y que deberían más 
apropiadamente llamarse cloacas donde 
se rebu'len y alimentan las inmundas cu-
carachas del pasado. 

Y después de haber honrado con esos 
groseros piropos y esas frases de mal 
gusto á la chusma plun if_ra del carlis-
mo, me despido parodianio una redon-
dilla de T). y^uan Tenorio: 

¡Cuán gritan esos malditos! 
¡Pero mal rayo los parta 
si lo que mi pluma erisarta 
no apaga sus necios gritos! 

>C><>00<>0<><X>C<>C><XX><X>í><X>í̂ ^ 

Mis propósitos 
¿Cuáles han sido los que he llevado 

al recopilar en el Almanaque que en 
breve pondré á la venta, algunos, ya que 
todos es imposib'e, de los crímenes cc-
metidos por el carlismo en las dos gue-
rras que el siglo pasado promovió? Los 
siguientes: 

Q.ue se enteren los liberales de hoy de 
lo que costó implantar la Libertad á los 
de ayer, para que aprendan á honrar sus 
héroes y sus mártire', al par que esfor-
zarse por conservar su obra, y ensanchar-
la y defenderla. 

Q.ue se convenzan á la vez de que Igle-
sia y Carlismo son palabias sinónimas, y, 
por consiguiente, que todas las preemi-
nencias que den á la primera favorecen 
al segundo. 

Y que España sepa todo lo que tapa la 
careta del c erÍcaIi<mo; lo que se viene 
laborando en sacristías y convento?; lo 
que se esconde tras la pantalla de la re-
ligiosidad; y, por consiguiente, se aperci-
ba para obrar en consecuencia. 

Ni más ni menos me he propuesto. 

La lámina de hoy 
El l é de Junio de 1873 llegó el minis-

tro del Akisimo y súbdito de D. Carlos, 

D. Manuel Santa Cruz, á la villa de Bea-
sain con las honradas masas á sus órde-
nes, ondeando al aire tres banderas: una 
negra, coa la inscripciór: ¡Guerra sin 
cuartel!; otrá, negra también, sin inscrip-
ción; y otra con el lema en letras visto-
sas, bordadas sin duda por alguna comu-
nidad de humildes, sencillas v angelícalei 
esposas de Cristo: Dios, "Patria y %ey. 
¡Viva la religión! 

Inmediatamente mandó el nuevo ¡SCa-
cabeo (asi le llamaban los periodistas cur-
sis de su partido) reunir al ayuntamien-
to y ordenó al alcalde que pusiera á su 
disposición todo el petróleo que hubiera 
en las tiendas. 

Cumplimentada la orden con la pre-
mura consiguiente, dirigióse el buen pá-
rroco de Hern-alde á la estación del fe-
rrocarril con todo el petróleo y una gran 
canfdad de paja, mandó á los suyos for-
zar las puertas del edificio, despedazar 
los aparatos telegrafieos, destruir cuanto 
había, y, por último, empapar la paja con 
petróleo y eneenderla, empezando por el 
almacén, donde fe encontraban depo-
sitadas grandes porciones de harinas, 
vino, petróleo y otras mercancías de va-
lor; orden que fué obedecida incontinen-
ti y con gran entusiasmo por los conspi-
cuos dtfcnsores del catolicismo. 

lomediatamente las llamas se apode-
raron de todo el edificio, y cuando ya 
habían consumido gran cantidad de mer-
cancías, cayó el santo sacerdote en la 
cuenta de que obró con alguna ligereza 
al no retirar antes de pegar fuego los 
objetos fáciles de transportar, y dió per-
miso á los cruzados de la fe para anexio-
narse lo que buenamente pudieran; y fué 
de ver el celo y el heroísmo con que se 
lanzaron á aaartar y abrir las cajas en 
que sospechaban que podía haber cosa 
de provecho, hasta dar con ricas telas y 
encajes que se apropiaron religiosamente, 
reservando una buena parte para su dig-
no jefe y su ortodoxo Estado Miyor. 

Después, y con el mismo celo evangéli-
co, quemaron cristianamente 27 coches 
de viajeros y 130 wagones cargados de 
mercancías difícilmente transportables. 

Se me olvidaba decir, que antes de en-
tregarse á las prácticas de una de las 
virtudes carlistas (el incendio) habla el 
Macabeo obligado al alcalde, bajo pena 
de la vida (el asesinato es otra de sus vir-
tudes) cortar las aguas en el depósito de 
la estación, por si tenia que escapar si se 
acercaba una columna, impedir que al-
guien tratara de cortar el fuego. 

Al retirarse indicó ai alcalde la conve-
niencia, si no quería desaparecer de este 
valle de lágrimas, de llevarle á Alacen 
cien raciones de pan, vino y carne para 
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los chicos qne con tanta devoción se ha-
bían consagrado i la santa faena, indica-
ción que atendió el alcalde, íino ccn mu-
cho gusto y fina voluntad, con gran ace-
leramiento al menos. 

Y esta es la escena que reproduzco en 
la lámina de hoy, para glorificación de 
los carlistas pasados, admiración de los 
presentes y emulación de los requetés. 

Curándome en salud 
Me anticipo á esta objección que pu-

dieran hacerme los carlistas. 
«El cura Santa Cruz obraba por cuen-

ta propia, sin someterse á disciplina al-
guna, ni acatar órdines de nadie.» 

Cierto e.», pero en eso de quemar es-
taciones é impedir la circulación de tre-
nes, se suittaba exti idamente á lo que 
D. Carlos habia ordenado., 

Prueba al canto y í ® 
P En carta fechada el 14 de Diciembre 
de 1872 y escrita de su pufw y letra, de-
cía D. Carlos á Dorregaray al darle ins-
trucciones para el levantamiento dtl dia 
siguiente: 

o Entretanto «o debe aesctiidarse tin 
punto el cortar los ferrocuniles i inte-
rrumpir los trenes, inutilizar las Untas-
y aparatos telegtdfccs, destruirla corres-
londencia oficiaL apoderarse de los cauda-
es y efectos públicos...» 

Y estas palabras dieron la consigna. 
Cuanto los bandidos de boina hicieron 
de criminal é infame, está contenido en 
ellas, y en lo que el mismo D. Carlos di-
jo á su hermano D . Alfonso en J L H O del 
72, de que adebia dejar hacerse la guerra 
sin cuartel.» (Pirala, t. II., p. 554). 

Y que esto fué para él un sistema, de-
muéstralo el que, á lo3 dos años y me-
mio, el 31 de Julio de 1875, recibió Fé-
rula esta} lineas del Cuartel real: (Pirala, 
t. III., p. 758). 

^-Completamente autorixado te digo que 
de un modo verbal y por medio de ayu-
dantes de toda tu confi:;nza, comuniques 
las órdenes secretas de que en el comba-
te no haya cuartel; que se maten mantos 
enemigos se encuentren. Son facinerosos. 
No publiques en manera alguna la gue-
rra sin cuartel, pero haija, y únicamente 
ten consideración con las clases y tropa 
heridos. 

Y anadia la carta: 
«En todos los documentos oficiales 

firmados por ti, que 1 emite la generosi-
dad y se atribuyan los atropellos á cau-
sas ajenas á la voluntad decidida de Su 
¡Majestady la tuya, aparentando en oca-
siones determinados castigos, y que apa-
rezca por todos los medios imaginables 
se procura la guerra humana y civili-
zada.» 

De esta manera cobarde, hipócrita y 
malvada se iba al exterminio del va'ien-
te ejército liberal, de los jefes y oficiales 
principalmente: este proceder solapado, 
esuitico, se recomendaba por D. Carlos 
contra los que peleaban noblemente y 
cara i cara. 

Lo llevan dentro 
Y es que no pueden remediarlo: son 

asi. 
El id-al del ca'Iismo, según ua histo-

riador, fué s'emnre volvernos á los tiem-
pos de Cirios II, cuando España era un 
desierto y la población no pasaba de ocho 
millones, no habia carreteras ni vias de 
coTiunicDción, apenas si algún fraile 
montado en su muía iba de un pueblo á 
oiro para predicar sermones, y los espa-
ñoles eran mrdelo de santidad, pues se 
los comían los piojos, miraban con ho-
rror el trab jo y engañaban su hambre 
con las sobras de los conventos. 

El instinto de destrucción que sienten 
los pueblos salvajes ante las obras del 
progreso, se reveló tn los carlistas ape-
nas se echan.n al campo; y a'i ctmo el 
piel roja ó el beduino no podian vcr en 
los primeros tiempos el fcrrccarril sin 
tentaciones de cortar h via y disparar 
sobre los viajeros, los carlistas cifraron 
su anhelo en destruir puentes, cortar vías 
y quemar trenes. Era el salvajismo que, 
en vez de adornarse con la cunera de 
plumas ó el blai co ja'que, abrigaba tu 
chato y duro cráneo bajo la boina, em-
blema de bandidaje. 

Y no vale decir que tales alentados 
fueron obra individual y espontánea de 
los cabecillas rudos y sus partidas de ío-
ragidof: la destrucción de los ferrocarri-
les, los puentes, los acueductos. la ruina 
de costofas obras públicas llevadas á cabo 
con grandes esfuerzo', la prchib'ción á 
tiros de que las personas pacíficas pudie-
sen visiar, todo fué obra de D. Cario?, 
animal feroz y cbtuso que ordenó y con-
sintió cuantos crímenes realizaron sus 
fanáticos partidarios. 

He aquí el bando inaudito, absurdo y 
salvaje que dió más tarde, en Enero de 
1875, el santurrón é hipócrita general en 
jefe del Pretendiente, Lizarragá; aquel 
que después de fusilar los liberales reza-
ba el rosario per sus almas: 

<D. Antonio Lizarraga y Esquirós, ma-
riscal ele campo de los reales ejércitos del 
Sr. D. Carlos VII . etc... 

Ordeno y mando. 
Art. I . "—A partir del 15 de Enero para-

rán por completo su circulación los trenes 
que desde Madrid desembocan á Valencia, 
Alicante, Cartagena y Zaragoza. 

Art. 2."—Todos los empleados y depen-
dif ntes de las vías férreas; de cualquiera 
categoría que sean, (jue á partir de la fe-
cha del artículo anterior sean encontrados 
á una legua por derecha é izquierda de la 
vía, serd/t fusilados irremisiblemente, identi-
ficado que sea su empleo, sin darles más 
tiempo que una hora para que mueran 
cristianamente. 

Art. 3.° - Todos los trenes de mercancías 
que sean apresados p^r fuerzas reales, se-
rán acto continuo incendiados. 

Art. 4.°—I.os treres de pasjeros serán 
detenidos, y t espués de recoger cada via-
jero su equipaje, seráir incendiados. Des-
de r.° dftl próximo Febrero serán ios via 
jeros todos, sin distinción de clase, s exo 
y edad, conducidos por la fuerza opreso-
1 a dos Jornadas distantes de la via y allí se • 
rán puestos en libertad.» 

No puede comentarse ese documento 
á sang-̂ e Iría. 

El pobre padre de familia que por dai 
de comer á los suyos desempeñaba u» 
empleo en ferrocarrile», si caía en poder 
de los era fusilado por el delito 
de ser honrado, de trabajar y de no ir, 
como los granujas con boina y trabuco, 
robando é incendiando. 

El comerciante que enviaba sus mer-
cancías de un punto á otro, ya sabia que-
si el tren era detenido por los carlista?, 
los géneros que representaban su fortu-
no serían destruidos. 

El pacifico viajero (aunque fuese una 
señora^ tenia que sufrir los insultos de 
la horda carlista, y á pie, llevando á la 
espalda el tquipaje si no se lo robaban,, 
tenia que andar do? jornadas hasta qu . 
|oh magnanimidad!, lo dejaban libre, pero 
derrengado por la fatiga v los palos. 

¿Mcrecs respeto ni ccnsideración al-
guna una idea política que asi pretenda 
imponerse? ¿No hay razón de sobra para 
afirmar que el carlismo no es un partido,, 
sino una partida de bandidos?» 

Supongo que, después de leer lo ante-
rior, no habrá ningún carlista, por cerra-
do de mollera que sea, capaz de echar so-
bre el bandido Santa Cruz la responsabili -
dad del incendio de la estación de Bea-
sain ni de otras mucha?, ni la de los trenes: 
de mercancías destruidos, ni la de los des-
perfectos de las lineas, y que se la endo-
fará toda entera al que fué su rey y señor 
D. Carlos Vil. 

Mas si yo me equivocare y existicri 
ese carlista, ruégole que lea esas otras sal-
vajadas cometidas en ferrocarriles y telé-
grafos por caballeros facinercsos que n 1 
se llamaban Santa Cruz, salvajadas qui 
no representan ni la tercera parte dé-
las que cometieron. 

Trenes incendiados 
A Ñ O 1873 

Enero. Incendian un tren de mercan 
cííis en Vinromá y cortan en Guipúzcoa l;t 
vía y varios trozos de la línea telegráfica. 

Febrero. Queman las estaciones de Vi 
llafranca,"Caparrüso, Amurrio, Areta, E l o ' 
dio y Lezarna. Cortan el ferrocarril en Al-
cázar, d ' struy< n los aparatos telegráficos 
en la estación de Villacañas, y varios tro-
zos de vía en Benicarló y Arbós. 

Marzo. Incendian las estaciones de San • 
ta Olaya. Olazaguitia, Echarri y destruyen 
varias obras en la de Bilbao. 

Abril. Queman la estación de Monaste-
rio y la de Vinai.xa. 

Mayo. Queman las de Villageran y Quin-
tanilla. Venta de Baños. Torredembarra, 
Monistrol y Selva. Además cortan la vía 
del Norte y la telegráfica entre Miranda y 
Manzana, dos kilómetros en Tarragona y lo 
mismo en Quintanilla. 

Junio. Ii cendian las estaciones de Be.i-
sain y de Irurzum, todos los carruajes dr 
Beasain, cortan la vía cerca de Vitoria y 
los puentes de Luchana y Burcena, en las 
carreteras próximas á Bilbao, así como ei 
ferrocarril. 

Agosto. Incendian las estaciones de Nu-
les, Buiriana. Villareal, Torreblanca, Vina-
róz, Benicarló, Santa Bárbara y otras 2 en la 
línea de Valencia y Tarragona, las de l.o-
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dosa y Alsasua. En ésta destruyen 26 ca-
rruajes y dos locomotoras. En Vinaroz que-
man los edificios pertenecientes á las 
obras del puerto; en Valencia el puente 
de Mogente, varias casillas y cinco coches; 
en la H ea de Valencia á Tarragona los 
puentes de Pineda y Río Seco, cortando 
II kilómetros de via y el telégrafo del fe 
rrocarril de Ta ragona á Barcelona. 

Septiembre. Queman las estaciones de 
Escatrón, Játiva y la Encina. En las cer 
canias de Bilbao cortan la carretera, y en-
tre Tolosa y Villabona un puente. E n la 
li'nea de Valencia la vía ertre La Encina y 
Fuente la Higuera. 

Octubre y Noziembre. incendian las es 
tadones de Cazalla. Breda, Sardoni, 1 a 
•Grarada, Gélida y Milagro, destruyen un 
puente de hierro en el ferrocarril de Pam 
piona, el de Baicelona á Gerona, y cortan 
la vía entre Viilarreal y N'ules. 

Diciembre. Incendian las estaciones de 
Recajo , Alcanadre, Cenicero, Tordera, 
Empalme, Sils, Riudellots, Fornells y Mo-
gente. Cortan la via y telégrafo en Cata-
rroja, el puente de Boquilla, el de Montal-
vo y el de Agostallo. 

1874 

Efiero. Cortan la acequia de abasteci-
miento de aguas de Caste'Ión. Cerca de 
Ayerbe , en la línea de Tarragona, destru-
yen un pontón En la de Tudela á Pamplo-
na queman dos estaciones, y en Cataluña 
la de Malgrat. 

Febrero. Incendian la estación de Alca-
nadre en el ferroca ril de Tudela á Bilbao 
y hacen descarrilar un tren de mercancías 
cortando la vía. Entre Olesa y Monistrol 
destruyen un pontón, cortan la línea tele-
gráfica y precipitan al río un tren de mer-
cancías. 

Marzo. Cortan el ferrocarril y telégrafo 
entre Vendrel l y Valls, y el tranvía de 
Gandía. En Almansa destruyen la estación 
telegráfica y cortan la vía, causan deterio-
ros en varios puentes de la línea de Ali-
cante y Valencia y cortan la telegráfica 
entre Almansa y Mogente, entre Oviedo y 
Campomanes, así como cerca de Teruel, y 
repetidas veces entre Laredo y Castro. 

Junio. Destruyen varias estaciones entre 
Tarragona y Vendrell, y para evitar el pa 
so de las tropas á Berga, varias obras en 
la carretería. En el ferrocarril de Santan-
der causan grandes desrer f fc tos , como en 
obras de la carretera también. 

Julio. Queman la estación de Rincón de 
Soto, en el ferrocarril de Tudela á Bilbao, 
y destruyen varios trozos de línea telegrá-
fica en el de Valencia. 

Agosto. Incendian una estación y un 
puente de mad ra en el ferrocarril de 
Barcelona á Tarragona; un tren y la esta-
ción de Mollet y puente de Ripollet; la es-
tación de Vinaixa y casilla del guarda en 
el de Lérida á Tarragona, inutilizando seis 
kilómetros de vía. En el de Madiid á Za-
ragoza, entre Medinaceli y Arcos, detienen 
un tren, hacen bajar á los viajeros, engan 
chan otras máquinas y lo hacen descarri-
lar, cayendo al río cuatro de éstas; destro-
zan cuatro puertes de hierro de 20 metros 
de luz sob e el Jalón y otro de más consi-
deración, y en la estación de Arcos inuti-
zan la plataforma, y queman la fonda y 
gabinetes telegráficos de Arcos y Medina-
celi. En el de Alicante levantan carriles y 
maderas del puente de Sumidores, de 
ocho y medio metros de altura, y cae al 
rio un tren de mercancías. Saquean ade-
más la estación de Venta la Encina. En el 
de Santander incendian la de Quintanilla, 

destruyen la línea telegráfica de Miranda 
hasta Haro, la estación de Calaf, la de 
Quinto en Aragón; saquean y queman la 
de Calahorra y cortan otra vez la línea de 
Arcos. 

Septiembi-e.-Qu^meía la estación de Espi-
nosa de los Monteros en la línea de San-
tander; en Santuño destruyen el gabinete 
telegráfico; una descarga hecha á tn tren 
de mercancías mata al fogonero y hiere al 
maquinista. Destruye varias \ eces »1 te-
légrafo entre Nules y Castellón. En la línea 
de Alicante roban un tren de mercancías, 
y atando los hilos del telégrafo al último 
vagón, llega sin personal hasta Albacete. 
Queman las estaciones de Pozo Cañada, 
Mon. var y Novelda y cortan la vía de Car-
tagena, tres puentes, y queman las estacio-
nes de Tobarra'jr Agrnmont, destruyen las 
puertas y vcntai as de la de Hellin, suelt n 
dos trenes en sentido contrario, después 
de saqueados é incendiados, habiendo he 
cho bajar antes á los viajeros; dichos tre 
nes chocaron con otros de servicio y salie-
ron heridos varios empleados. En Murcia 
destruyen 80 coches y vagones, seis má-
quinas, cuatro puentes, tres estaciones y 
ocho edificios accesorios; destruyen la lí-
nea telegráfica entre San Vicente y I.lancs. 

Octubre. Queman la estación de Cet:no 
y tres casillas, destruyen el telégrafo y 
cortan la vía, estropean seis máquinas en-
tre este punto y Bubierco en el ferrocarril 
de Madrid á Zaragoza; cortan el telégrafo 
entre Pajares y Vega de Ciézo (Asturiasi y 
también entre Tafalla y Zaragoza, entre 
Villena y Alicante y entre Hellin y Mur-
cia, y lo mismo en're Mieres y Pajares; 
queman la estación de Blanca, la de la En 
ciña en el ferrocarril de Valencia á Alican-
te, y en la línea de Tarragona á I^érida con-
cluyen de destruir once puentes y dos 
pontones. 

Noviembre. Incendian la estación de Ben • 
lloch y destruyen los fparatos de un faro 
en Guipúzcoa. 

Diciembre. Cortan cuatro puentes sobre 
el Zadorra. 

Cariños que matan 
Como procuro siempre no dejarme 

arrebatar por la pasión politica, ni aun 
tratándose de mis mayores enemigos, 
confieso lealmeme que si con el material 
de los ferrocarriles se portaban los car-
listas como perfectos bandidos, en cam-
bio trataban con gran cariño á los em-
pleados, y les guardaban toda clase de 
consideraciones^ como lo prueban los he-
chos siguiente?: 

— E n Diciembre de 1872, disparan so-
bre un tren de mercancías entre Irurzazu 
y Huarle Araquil, hiriendo á un fogonero. 

—Entre Ar les y Vendrell disparan so 
bre una máquina exploradora y queda he 
rido de muchísima gravedad el fogonero 

— E n Enero de 1873 e' cabecilla Ma'ó 
secuestra y asesina al j e fe de la estación 
de Glesa por haber permitido la circula-
ción de trenes. 

— E n igual mes el cabecilla Hermoso de 
Mendoza, hermano dtl cura de Beriaín, 
secuestra en Noaín al jefe de estación y 
al guarda agujas, y les suministra los au-
xilios espirituales, para que al menos no 
mueran sin confesión en el caso de que, 
por permitir el jefe de la estación de Pam-
plona la circulación de trenes, tenga que 
quitarles la vida. 

— E n el m s de Marzo siguiente, prepa 
ra el aira Santa Cruz el descarrilamiento 
del iren núm. 15 en el kilómetro 590 y 
mueren el maquinista, el fogonero y otros 
empleados. 

—En este mismo mes disparan los carlis-
tas sobre un tren en las inmediaciones del 
puente de Castiruelas de Villafranca y ma 
tan al maquinista, al fogonero y á dos guar 
dafrenos. 

— E n Mayo los facciosos de Cucala y 
Vallés maltratan de tal modo al jefe de la 
estación de la Selva, que lo dejan por 
muerto. 

—En Sep iembre dispara una partida 
sobre un tren carca de Perpiñan y matan 
á un fogonero, hiriendo á la v<.z á un ma-
quinista. 

—Tristany manda en Noviembre hacer 
fuego sobre un tren que pasa por La Gra-
nada, hiriendo gravemente al fogonero y 
al guardafreno. 

—En Enero de 1874 asesinan los carlis-
tas á un mozo inofensivo en la estación de 
Ca délas. 

-En Agosto hacen fuego sobre el tren 
correo de Alicante al pasar por Venta la 
Encina, hiriendo de gravedad al maqui-
nista. 

— E n Septiembre disparan sobre un tren 
en el que creían que iban los embajado 
res de Austria y Alemania, y matan al fo-
gonero, hiriendo al mozo de la máquina. 

Y para no cansar mucho con la enu-
meración de hechos parecidos, añadiré 
sólo uno á los ya apuntados, que no de-
jará á nadie duda de que los carlistas han 
considerado siempre como hermanos á 
los ferroviarios. Esta: 

— .'̂ a vanguardia déla facción Lozano sor 
prendió el 14 de Octubre de 1874 en Pozo 
Cañada á varios empleados de la estación 
que estaban recomponiendo la vía. 

Se refugiaron en una casa así que vieron 
á los caí-listas, y allí fueron hechos prisio-
neros, siendo conducidos á la Nava, aldea 
disiante dos ó tres leguas de aquel pueblo, 
amarrados de la manera más inhumana; 
tanto, que algunos pedían por Dios que 
les afiojaran las ligaduras ó les matasen, 
porque de aquella manera no podían con 
tlnuar. 

Llegados á esta última población y pre-
vio un consejo de guerra verbal, fueron sa-
cados á orillas del pueblo y fusilados por 
la espalda. 

A la primera descarga tres de aquellos 
infelices cayeron muertos, pero el cua to, 
que. era el jefe ' de la estación, inlortunado 
jóven que apenas hacía veinticuatro horas 
que había tomado posesión de sp destino, 
quedó completamente ileso. 

Los carlistas, sin embargo, repitieron su 
descarga contra los que yacían en tierra, 
hiriendo de un balazo en un hombro al 
desgraciado joven, que permaneció inmó-
vil, por lo cual dieron aquéllos por termi-
nado el acto. 

Un oficial carlista de unos veinte años 
que presenciaba la ejecución advirtió en 
el j e fe un movimiento, y sacando su revól-
ver seUcercó al sangriento grupo. 

Comprendiendo su intención, el herido 
se incorporó, y apela do á sus sentimien-
tos humanitarios le rogó le perdonara la 
vida, ya que la Providencia se la había sal 
vado de una manera tan niilagrosa. 

Pero el oficial car l i s ta , tin ( i c i i n 
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Más mínimo de los ruegos de su víctima, 
le aplicó el cañón de su revólver al oído, 
dejándolo instantáneamente muerto.» 

Queda, pues, comprobado que los car-
listas c0nsid;rar0T siempre á los ferro-
TÍarios co no hermanos, a la manera que 
lo fueron Caín y Abel. 

¿Y que hayan tenido ahora el criminal 
cinismo de aparentar que se ponían i su 
lado en lo de la huelga? Seria para que 
se fiasen de ellos mañana cuando se 
echaran al campo, y poderlos asesinar 
más á su sabor. 

El nuevo Macabeo 

No; que no traten los carlistas de re-
chazir al cura Santa Cruz; esa bandido 
Ies pertenece todo entero, porque com-
prendía y encarna lo que son y lo que 
defienden. 

No pueden, no, rehuir la complicidad 
con ¿1. S intaCruz es una gloria suya, 
como el Con le de España, como Cucala, 
como R )sa Simanicgo, como jergón.. 
En la inmensa galeiii de criminales que 
pueden exhibir, ocupa puesto preemi-
nente. 

¿Q.ue al final io combatieron y anula-
ron? Si; más no por ladrón, asesino é in-
ceadiario, sino por desobedecer á D. Car-
los y á sus generales, por hacer la gue-
rra por su cuenta, por temor á que se so-
brepusiera á todos. 

Mientras se limitó á asesinar lib:rales 
indtíensos ó soldados prisioneros, ningu-
no de ellos tuvo para él una palabra de 
condenación ni de suave reproche siquie-
ra. La prensa carlista llevó su cinismu 
hasta calificarle de moderno Cru\adj, de 
nuevo íMacabeo. Amplió su esfera de ac-
ción, y entonces cayeron en la cuenta de 
que era un bandido. Lo era efictivamen-
te, mas no enaban los carlistas autoriza-
dos pa-a calificarle de tal. 

Todo cuanto Santa Cruz hizo encaja-
ba en su credo; mejor dicho, ¿̂ rn el ciedo 
entero; y la tradición además. De.sde 1827 
acá, el carlismo ha obrado siempre como 
ese cura. Por esto hay que repetirlo: 
inutilizaron á Santa Cruz pretexto de 
que desobedecía á D. Carlos, cuando era 
el que mejor secundaba sus miras. ¿Prue-
bas? Al:á van algunas: 

El I. ' de Agosto de 1872 escribía, co-
mo antes di^o, D. Alfonso al titulado 
general Ceballos: «Carlos escribe que, res-
pe do á la guerra sin cuartel, si el caso 
la hace necesaria, le debe dejar hacer.n 
¿Y quién mejor que Santa Cruz, cumplió 
este deseo de D. Carlos? ¿Q.ué otra voz 
se puso más al unisono con la de su rey? 

Ningún carlista pjede tirarle á Santa 
Cruz la primera p:eira; cuál más, cuál 
meno», todos tienen responsabilidad eu 
sus crímenes. El mismo Lizarraga,^ de vo-
to antes que militar, que tanto se indignó 
contra él cuando se negó á obedecerle, 
¿podía ni debía hacerlo? No. El docu-
mento siguiente, incubido por aquella 
fecha, se lo impedia. 

X>¡ot, Patria y ?FFFI/.-.-COMANNANCIA GE-
NERAL DK NAVARRA Y PROVINCIAS VASCONGA-
DAS.—Instrucciones que para el levantamien-
to de Castilla la Vieja en favor de &. M. el 
Rey (q. D. g.) y de nuestra sfinta Religidn, 
deberá seguir el Exmo. ir. Comandante ge-
neral de Falencia, Zamora, Salamanca y 
Avila. 

I." Llevar á debido efecto la recluta 
de los mozos de los pueblos pequeños, se-
gún la relación dada por los señores Pá-
rrocos con fecha 15 del pasado Junio, re 
mitid.i y visada p o r esta comandancia, 
mandándoles acudir secretamente á los 
puntos designados, y especialmf-nte en los 
inmediatos á aquell s que hubiere arma 
dos un corto número de voluntarios de la 
lepública. 

5.® Podéis contar entre el número do 
los conspiradores, por haber resultado de 
sus ante edentes aptitud para ello, á los 
individuos que expre.sa la adjunta rela-
ción. Del resto de los de la que remitió 
V. E. no han llegado antecedentes. 

6." Conviniendo á los intereses del Rey 
nuestro señor (q. D. g.)' obrar con activi 
dad y energía, ll.-vará V . K. á debido efec-
to en cuanto sea po>rble, la secuestración 
de los jefes rebeldes y liberales sacrilegos 
incluidos en las relacione.9 que e.stán en 
poder del limo. Sr. D...,y la de los maldi • 
tos fracmasones que entregará á V. K. la 
comisión interina de Inquisición, compues 
ta de los Ilustrisimos señores (aquí los 
nombres). 

7.° Debiendo juzgarse las ofensas he-
chas al Altísimo, á nuestra Santa Religión 
y al humilde siervo del Señor, S. M nues-
tro amado R e y D. Carlos VII , la sangre y 
el exterminio de los herejes y enemigos 
nuestros será recomendable á nuestro ser 
vicio. 

V. E. quedará encargado como jefe su 
prcmo en cuanto me comunique la ejecu-
ción de los actos preparatorios tan nece 
sarios para nuestro objeto. 

Campo del honor n de Septiembre, 
1873 de N. S. J . - D e O. de S. M.—El se 
cretario general, R . fo . a f i g II.—Hay una 
rúbrica.—El comandante general de Nava-
rra y Provincias Vascongadas, Antonio I.i 
earraga.—Hay una rúbrica. 

Este documento, que desmiente á los 
que niegan que el carlismo sea la Inquisi-
ción, justifica completamente á Santa 
Cruz. Publicado por D. Carlos y refren-
dado por Lizarraga, ¿qué carlista le nega-
rá autoridad? 

¿Y qué se dice en él?' Q.ue los párro-
cos estin á la devoción del carlismo, 
(Santa Cruz lo estaba). Que deba se-
cuestrarse á los jefes rebeldes y liberales 
sacrilegos, (lo que hacia Santa Cruz); 
que tenian ya la relación de los malditos 
fracmasones, (para asesinarlos como San-
ta Cruz); y que la sangre y el exterminio 
de lor haeje^ y enemigos era recomenda-
ble al servicio de D. Carlos; (en suma, lo 
que S:nta Cruí realizaba). 

Esc documento e? mis infame, cruel é 
inhumino que iodos los actoi de Santa 
Cruz, pues que o denaba imitarle; siendo 
á la vsz demo fación clara de que, si el 
carlismo i r í jn f i ' a , mperaria los horrores 
de la terririle déc.da del 23 al } v 

Pa-a concluir. 
San-a Cruz representa cual ningún 

o'.ro e' espíritu culi 1 ' , y por esto sus 

jofes callaron hasta que fe atrevió con 
ellos. Ni un obispo condenó su conducta, 
ni un clérigo protestó contra ella; lo con-
sideraban dentro de la más pura ortodo-
xia abso'ut'sta. No fe hubiera sublevado 
contra los suvos, y habría podido hacer-
se recomendable á D. Carlos, á Lizarraga 

demis asesinos de abolengo, vertiendo 
a sangre y procurando el exterminio de 

los herejes. 
Reconozcan, pues, los carlistas, como 

gloria propia, legítima é indiscutible, a! 
in:endiario, ladrón y asesino Santa Cruz. 
Sus infam'as, sus crueldades y sus crl-
men»s no le psrteneceii: pe-tenecsn á su 
partido. 

El Papa-Ribalta-
Laguarda 

Laguarda jesuíta 

EN RO.MA 

El día 25 de Septiembre la prensa pu-
blicaba este telegrama de Roma: 

cEl Papa ha celebrado una conferencia 
reservada con el obispo de Barcelona. S e 
trató del peligro que puede traer á los ca-
tólicos la ley de Asociaciones, y me cons-
ta que «1 prelado, reconocieudo que el 
proy cto será una realidad, lo ha calificado 
de primer éxito de la política anticlerical 
en España. 

• Laguarda se ha quejado de que sólo 
haya protestado el ep scopado contra esta 
ley, mientras los católicos, en general, 
vencidos por las zalamerías de Canalejas, 
siguen indiferentes s i n comprender la 
gravedad de la reforma. 

»EI Papa ha promet do al obispo pro-
veer tan grave cuestión.» 

O yo soy lerdo, ó esto significa que el 
obispo de R ima y de España va á pro-
clamar de un moaaento á otro la guerra 
santa, gracias á las instigaciones dei obis-
po Laguarda, obispo de B)rceloni por 
gracia de la Constitución liberal y del 
jesuitismo. 

Esto que parece insignificante, es de 
mucha gravedad. Los jesuítas, para sus 
planes diabólicos, utilizan los obispos, 
en especial los de Barcelona, Valencia y 
Vich, siempre dóciles instrumentos, des-
de San Ignacio á nuestros días. Utilizan 
cerca de ellos la intriga de la Defensa 
S icial, para hacerles decir y hacerles es-
cribir a Papa, al rey, al diablo, lo que 
ellos no tienen valor de proponer. Igna-
cio utilizó en su tiempo a obispo de 
Barcelona Casadó, jesuíta secreto, para su 
campaña contra las monjas, para propa-
gar la Inquisición y para otros cien me-
nesteres. ¿ Q i é no sucederá ahora con La-
guarda, cliente de conlesiin de la Com-
pañía é hijo espiritual del P. Llobsrola? 

Pues bien: el razonamiento de Laguar-
di al Papa debió ser redactado ó inspira-
do por el P. LloberoU, «cadáver» que 
baila según el resorte jesuíta de Fiésole. 

Y esta es la gravedad: el jesuitismo 
prepara la guerra santa y la guerra civil, 
que va á proclamar el Pontífice. 
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EN ESPAÑA 

L?guarda y el requeté 
Lsguaa'a es el in>truniento que bendi-

ce Jas banderas de los requelés, jurando 
jesuítica mente que la Iglesia no titne 
polit ca. Y para que su acción no se li-
mite á Cataluña y para que trascienda á 
toda Efpaña, formula ante el Papa la 
acusación contra los derrás obispos que 
«o han sabido, ccmo él, arirar requetés, 
dispuestos á lanzarse al campo al primer 
aviso. Esto significan sus quejas al Papa. 

El pretexto será la /-^y de Asociacio-
nes, buñuelo que al pueblo español im-
porta un bledo, pues le saca de Málaga 
para meterle en Malagón. 

Y en tanto que en Caialuña están ha-
ciendo maniobras y simulacros los re-
quetés lesuitico-episcopales, y en tanto 
qne en Vizcaya los jesuius celebran so-
lemnes juras de banderas, y en tanto que 
minan la disciplina del ejército con el 
cisma clerical mediante folletos como 
Io3 del P. Villariñc, y en tanto que ti 
Sumo Pontífice Máximo encargue á al-
gún jesuíta de Roma la proclama de gue-
rra, por toda España se hace la propa-
ganda miliciana que se pcec'e ver en 
estos párrafos de El ¡hCeicatJiJ Valen-
ciano. 

«El gobernador civil de Valencia des 
pues de homicidios, atentados y agresio-
nes de los del requcie, ha recordado en un 
bando las disposiciones que regulan el co-
mercio de armas prohibidas. 

»E1 bando está bien si se ha dictado para 
cumplirlo y no para desarmar á lo^ jóvenes 
republicanos de Valencia que es lo que 
hacían antes los funcionarios y agentes. 

»E1 requeté de Algcmesí, encomiado por 
el capitán general por haber estado arma 
al b azo cuando los sucesos del año pasa-
do, ¿tiene licencia para usar armas prohi 
bidas? Como apostilla al bando viene la 
denuncia que el Mercantil Valenciano tras-
lada á los gobernadores de Valencia y Cas-
tellón y al obispo de Segorbe. 

»Es el caso- dice el denunciante—que 
algunos curas de la diócesis de Segorbe, 
tal vez la mayoría de ellos, están haciendo 
una activa propaganda para colocar esco-
petas, pistolas automáticas y carabinas, ar-
mas todas, segi'm asegura el catálo¡;o, de 
gJan resistencia y alcance, á precios in-
creíbles, regalando siempre alguna á sus 
agentes. 

«La fábrica dt Vitoria encargada de pro-
porcionar todo este arsenal de guerra, pa 
ra que no la engañen i n sus pedidos, obli-
ga á los curas á que en los mismos se pon-
ga el santo sello parroquial, advirtiendo 
^ue sin este requisito no remitirá arma 
alguna. 

>CuéntanEe por miles las armas vendidas 
á precios fabulosamente baratos, y tam-
bién alfileres de oro con el retrato de don 
Jaime y el consabido «Dios, patria y rey.» 

Ccmo se ve, no es tama la inoifeien-
cia de les católico;; sólo que Laguarda 
debe tener mucha prisa y todo le parece 
poco. 

EN BARCELONA 

U guarda-Ribalta 
Resonando todavía en su oído izquier-

do la voz pontificia, Laguarda llega á 

Barcelona entre el zumbido de tormenta 
socialista de la hue'ga ferroviaria. 

No deben estar preparadas todavia las 
falarges ignaciatas. Sintieron miedo. 

Y como el Papa Alejandro VI pactó 
ccn el gran Turco centra los Estados 
católicos; y como Car os V el católico 
pactó con Baibarroja contra el rey cris-
tiani.'imo su cuñadc; y o mo el Papa Pau-
lo 111 , padre mayor de la Comp;ñia de 
Jesús, pactó con todos pa-a traicionarles 
á todos, así Laguards, piadosammte pen-
sando influido por SD padre y director 
espiritual, decidió ponerse al habla con el 
heraldo sccialíst»: el ccmpfñero Ribalta. 

Y mano á mano platicaron: y la voz 
de Ribalta sonaba en el cerebro del obis-
po juntamente con el eco de la voz del 
Papa. 

Y ¡cosa maravillosa! á creer lo que ncs 
cuenta el Presidente del Consejo, de que 
el obispo Laguarda le ha telegrafiado en 
favor de los huelguistas, habríanios de 
suponer que Ribalta convirtió al sccia-
listEO, en solo un ejercicio espiritual, al 
obispo jesuíta 

Al Jefe del Gobierro no le ha engaña-
do el obispo. Hase dicho para su capoti: 
«¿Con que quiere lavarse las manes para 
que no le pidan cuentas? ¿Ve venir el 
nublado y echa á correr, dejando en la 
estacada al Gobierno? Pues... ahí va al 
público su telegrama. 

Y á renglón seguido el presidente t!el 
Corazón de Jesús, pssa á calificar la huel-
ga de movimiento anarquista, con lo cual 
el pobre obispo de Barcelona queda com-
parado en el nivel monárquico, con Fe-
rrer Guardia. 

¡Q.ué cruel es Canalejas! 
El y Laguarda han entrado en duelo, 

ir anejando el uno el báculo á lo jesuíta v 
el otro la vara á estilo de consag ado. Y 
á fe que el varapalo ba dejado abollada 
la mitra. ¡El obispo Laguarda, fautor pú-
blico de un movimiento anarquista!... 

Se ha lucido el jesuit-smo. 
Se ha lucido el p. bie LIcberola. 
A las manos jesuítas se confió Morga-

des y sa ió como salió... Laguarda va á sa-
lir peor librado. 

LIcberola-Laguarda 
¿Qué le dirá el P. Llobercla al obispo, 

arrodillado á sus pies, dándole cuenta de 
estos éxitos? Confio si lo 03 era. 

—Hijito míe: jesuíta, ó á casa. El je-
suíta tiene hecho el voto del sacrificio de 
su fama. Obedece citg mente; no mira 
qué destino le asigna la Compañía; es in-
ciiferenle á ser un Ma'a.rida, un Ravai-
llac, un Xavier, ó un Borrasa. Lo mismo 
le da el honor de los altares que el bal-
dón del patíbulo... «perinde ac caiidier.D 

«¿Q.ué pueden decir de ti?¿Que eres un 
obispo anarquista? De San Ignacio dije-
ron que era ei:demoniado... Sint ut sunt 
ant non sint... «Como palo seco en ma-
nos de quien le maneja...» 

—Pero, padre—le dirá el obispo—¿Es 
licito apoyar á los huelguistas en este ac-
to que la suprema autoridad política lla-
ma anarquista? 

—¿Y qué? ¿No servía de espía coi^tra 

España al rey de Francia nuestro P D'e-
go Cáceres, compañero de San Ignacio, 
en tanto que éste se entendía con el de 
España?... Y en fir; el jesuíta no necesita 
saber el por ^ué, sino el qu¿. ¡Ciega-
mente!» 

Discurso de Ribalta 
: : á L aguarda : : 

Con estas instrucciones, Laguarda 
vuelve sus ojos á Ribalta, héroe de la re-
friega. 

¿Y qué le diría el compañero Ribalta 
al excompañero Laguarda? 

Supongo que lo siguiente. 
—Señor burgués: de las intenciones 

que usted pueda llevar en estos tratos, 
me da testimonio su conducta. Centena-
res de curas ferroviarios del cielo tiene 
usted muriéndose de hambre ¡y el obispo 
tan tranquile! Por las plazas anda pordio-
seando el obrero celestial Serrat, hijo del 
Corazón de María y hermano de los del 
Irii de Tax_. ¿Y qué diremos de moíéa 
Prat? Cuarenta mil duros cobró el cabil-
do de la Merced... y él se muere de ham-
bre y de enfermedad... Amiguito; Maris-
tany no ncs trataría á nosotros peor. Y 
si usted, antes de ser obispo, aprendió la 
ley del trabajo pastoral, llamado evangé-
lio, habrá Icíde: «El que no tiene cuidado 
de los suycs... es un renegado y peor que 
el infiel...» 

Dicese que usted es jesuíta. ¿No sabe 
usted la doctrina jesuíta con sus socios? 
¡Ni b'anca, aunque revienten, si no es 
para someterse bajamente, bestialmente, 
á la Compañía!... Ahí está el P. Rojas, 
que llevó 30.000 duros á la empresa y ha 
salido desplumado... Y con esta concien-
cia moral, ¿viene usted á hablar á los so-
cialistas? ¿Qué le importa la huelga f e -
rroviaria? En sus manos de usted estuvo 
el evitarla. Si tr^s años atrás hubiese ex-
comulgagado á Maristary y al Consejo, 
de no enmendarse en sus abusos explota-
dores, hace tiempo que los obrero» ben-
deciríamos al cbispo. 

¿Por qué, en vez de llamarme á mi, no 
emplaza á la Junta de Accionistas, cató-
lico» todos, pifdosos todos, fulminando 
la excomunión de no reformar su con-
ducta inhumara? 

¿No sabe que una gran parte de las 
acciones de ftirocai riles están en poder 
de monjas frailes, canónigos y ccfrrdes? 
¿Cémo no se le ha ocurrido convencer á 
est'. s de la inhumanidad de los dividen-
dos extn idos de las estafas al Estado, ("e 
los chanchullos politices y del sudor del 
obrero? 

¿Cómo no ha advertido que el TÍno 
de los cálices y la harina de las hostias 
saben á sudor fetroviario, con cuyo di-
videndo son comprados en las bodegas y 
graneros? 

Pero es más, compañero apostólico: en 
la Catedral teneis el fondo de reservs 
creado por el Estado j extraído de nues-
tro sudor, pira remediar las crisis del 
pueblo y del clero.. Rinda cuentas de ese 
fondo... ¿Cuánto ha distribuido el obispo 
á obreros necesitados? ¿Cuánto á clérigos 
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inutilizados? Y si no lo ha destinado á 
eso, ¿en qué se emplean, señar burgués, 
esos fondos defraudados á los indigen-
tes? 

Deje, Sr. Principe de la Iglesia, al 
obrero en su miseria, en su trabajo, en 
su opresión y en su desesneración. ¿Q.ué 
tiene que ver Cristo con B;lial? Nosotros 
somos el hambre: vosotros l i hartura. 
Nosoiros ti trabajo: vosotros la holgan-
za. Nosotros el tren que empuja: vos 
otros la rémora q le todo lo ataica. Nos-
otros la fa nilia honrada: vosotros la di-
solución del hogir. Vosotros el abuso 
oficial del Estado, repletos de privilegios 
iudignoí: no.iotros los parias desposeidos 
de todos los derechos, aun los más sa-
grados. 

Vaya, enhorabuena, á tratar con Co-
millas, Güell y Godó, las art;s de orga-
nizar ios requetés, eveniadnres del movi-
miento se lioario, y las Defensas sociales 
que inspiran el terrorismo al Gobierno 
contra los de abnjo. 

De ello», de Farellada, de Canal.', de 
Pon?, de Tolrá, de toJos los capitalista?, 
vaya el clero secular y regular cxtriyen-
do donativos y herencias, con que le-
vantar basílicas y conventos para los 
vuestros, dejándonos á nosotros ti traba-
jo de levantarlos y los riesgos de morir 
aplastado?... Acon?éjeIes la avaricia, la 
opresión, la d.visión dv los obraros, la 
repiesión de las huel/as... esto debe 
aconsejar; porque con ello se enriquícen 
ellos y acumulan PARA VOSOTROS los te-
soros extraídos de nuestra sung e... La 
sangre que abandona nuestros cuerpos 
exprimidos y va á rellenar ios d i jesuítas, 
magna te?, canónigos y frailes pletóri;os... 

Ahí estará usted en su puesto... Dígale 
á ParellaJa que siga con la explotación 
de las telefonistas; á los conventos, que 
acaparen los trabajos; al Gobierno, que 
aumente los privil gios del f a l e , que 
exima de contribución sus industrias, 
pues de nuestra piel puade extraer lo3 
tributo?: que exima de quintas sus eunu-
cos y saque la carne de cañón de las filas 
de los obreros consagrados á d:f in^er á 
los frailes rene-jados del ejército... ¡Esto, 
amigo Laguarda, debe predicar y aconse-
jar, dando á todoi les explotadores, á su? 
mujeres é hijas la bendici -n pontificia, 11 
comunión del cueipo y sangre de C isto, 
el perdón de los pecados y la seguridad 
dil cielo eterno... 

Esto.,, para ellos. Para nosotros, las 
excomuniones del Syllabus; las maldicio-
nes de los pijlpitos; los in ultos de vues-
tros píriód¡:os; las puñaladas de vuestro 
reqttelé; las diatrib is de vuestra Defensa 
Social-, los cahboEos de las cárceles, los 
fcsos de Montjuich, la l ;y de jurisdi.cío-
nes, la represió i de las huelgas, las infa-
mias jesuíticas, las cargas de la policia... 
y después de una vida de hambre, de 
opresión y de muerte continua, el asilo 
)ara os viejos; la sala de sifilíticos para 
os jóvenes; ppra todos la fosa común y 

después el infierno... 
Lo sabemos, Sr. Laguarda: esto es lo 

ún'co que puede ofrecerse á los ferrovia-
rios en nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo romanos... Verdaguer, 
Ard eta, Clemente Garda, Prat... y su 
prima nos sirven de ejemplo. 

¿Q.ue no le dijo esto Ribalta? 
Pues á fe que no tuvo cosa qu2 decir-

le futra de esto. 

Laguarda y la Huelga 
Debe ser verdad cuando el Gobierno 

lo dice: Laguarda se ha paesto del lado 
de los huelguistas... 

¿Para qué? ¿Es que va á solíiarizarse 
y á ceder o que le sobra de su sueldo de 
ferroviario celestial en favor de los huel-
guistas? ¿Es que saldrá con capa magna á 
reclamir para si y para el cabildo el pri-
mer estacazo de la policia y el primer ti-
ro de la Guardia civil? 

Lástima que no se le haya ocurrido 
antes á este Pastor el recuerdo de que 
hay ovejas enfjrmas, y á tan buen cris-
tiano el recuerdo de que es hermano del 
cb'ero... 

Porque es lo cierto que á este vicario 
de Cristo no le han visto los pescadores 
díl muelle entre ellos; ni menos sacando 
del tesoro eclesiástico pan y peces para 
darles de comer; ni oí hablar de él á los 
presos de la cárcel; ni se le vió por Ma-
drid intercediendo por los fusilados de 
su diócesis... 

¿Q.u¡én diantre le ha convertido in-
esper idamente á la causa del obrero? 
¿Q.aién? El P. Lloberola, seguramente. 
Los jesuítas, que de len medir el alcan-
ce de las ametralladoras de sus almenas y 
la fuerza del oro de eus arca?, y á pesar 
de ello, sienten miedo... 

Miedo á la tromba.. La tromba que se 
levanta; la tromSa que zumba; la tromba 
del hambre que hace esclavos á los libres 
y hace desesperados i los esclavos. Q.ae 
hace soldados y anarquistas. Que hace 
pueblos jesuítas y viles, y revoluciones 
heroicas. La tromba que hace requetés y 
hace huelguistas... 

Y el obispo Laguirda ha tendido el 
paraguas. Y mientras con el Papa en 
Roma está redactando las proclamas á la 
guerra civil, á causa de sus informes je-
suíticos, en España coge del brazo al 
compañero Ribalta, dici;ndo al pueblo 
alborotado: 

—No os precipitéis, que todavía no 
estáa distribuidas todas las armas de las 
fabricas; ni tienen bastante pólvo-a los 
Padres.; ni están ejercitados los requetés .. 
Eiperad unas horas más... Dad gusto al 
Padre Santo y ya veréis cómo os lo pre-
miamos... Sed mansos y humildes; que 
para ser soberbios y feroces nos bastare-
mos nosotros... 

¡Oh, sabiduría jesuítica! 
¿No es esto lo que quiere decirnos La-

guaidi? 
R . M A Y O L 

El Ejército 
y ios carlistas 

Difamación sistemática 
Voy á lelatar sucintamente una de la» 

mayores infamias cometidas por los car-
listas en cumpl miento del mandato de 
D. Carlos, de «que matasen cuantos in-
dividuos del ejército pudieran, no dándo-
les cuartel, porque eran unosfaciierosos.t 

Cuando Concha iba á atacar á Estella, 
Dorrtgaray, el miserable asesino de Io$ 
voluntarios de Cirauqui, publicó en l í 
de Junio una proclama anunciando la 
guerra sin cuartel, mintiendo de este 
modo: 

«Bien saben nuestros enemigo?, como 
sabe todo el mundo, que hemos hecha 
hasta ahora todo lo posible, y acaso un 
poco más de lo razonable, por humanizar 
y suavizar la guerra; bien sabe que ham 
respondido casi siempre á nuestra genero-
sidad é hidalguía con mezquinas traiciones 
y cnn crueles atropellos; deben saber 
igualmente, y si no que lo sepan ahora, 
que al primer acto de barbarie que co-
metan contra nosotros ó contra el país, e» 
odio á nuestra causa, comenzaremos á ha-
cerles la guerra sin cuartel; y saben, por 
último, perfectamente, que este paso, en 
verdad doloroso, influiría de una manera 
tan favorable en la suerte de nue-stras ar-
mas como desfavorable en la de las suyas.» 

Respuesta digna 
A tal procacidad, inspirada por el mie-

do, contejtó el general Concha con esta 
mesura: 

<Soldados: El jefe del Ejército enemigo 
acaba de publicar una proclama anuncias 
do para m is adelante la guerra sin cuartel. 
Las postrimerías de una causa perdida se 
distinguen generalmente por las cruelda-
des. No sigamos nosotros tan horrible 
ejemplo. Nuestra misión es vencer y no 
asesinar. 

Espero, pues, que al entrar en EsteUa, 
que está destinad-i á sufrir los estragos de 
nuestra formidable artillería, no se des-
mentirá un instante la proverbial hidalguía 
del soldado castellano ante un enemigo 
vencido y ante una población que al fin es 
una ciudad de España. 

Así responderéis dignamente á e s e gai-
to de rabia que anuncia la impotencia del 
enemigo, mereciendo la estim ición de los 
hombres honrados y la de vuestro general 
en jefe.—Manuel di la Cundía.» 

Se traba el combate, triunfando en to-
da la línea el e;ércíto. Pero muere Con-
cha y lo conquistado se pierde. Caen pri-
sioneros vanos jefes, oficiahs y solda-
dos; el miserable que había decretado la 
guerra sin cuartel toma pretexto del im-
cendio casual de unas casas en Abarzuza 
para satisfacer su sed de sangre, y orde-
na el fusilamiento de los prisioneros. 

«La aglomeración de faeizas en Abar-
zuza (dice el escritor semi-carlista señor 
Bermejo), y el descuido natural del sol-
dado, dieron ocasióa al incendio casual 
de alburas de sus casas, completamente 
abandonadas. Las fuerzas de ingeniero» 
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acudieron en el momento y quedó pron-
tamente extinguido; pero á U una dtl 
^ía, si salir las tropas para t i combate, 
por haber quedado los fuegos sin apagar 
ó por otra cauíá intención. 1, aanqtie no 
es de creer, ti incendio tomó nuevas y 
mayores propcrc ones.» 

Pues bier; esto, repito, dió pretexto á 
Dorregaray para lanzar un Man fiesto 
acusando de incendiario al Ejército. 

Crueldades inauditas 
La sang;rienta firsa se ll :vó á cabo con 

arreglo al programa redactado de ante-
mano. 

Al entrar los carlistas en Abarzuza 
después de haber abandonado l i poHi 
•ción las tropas leales, hicieron prisione-
ros á bastantes sol lados y algunos indi-
viduos di IJS ambulancias qni se hab an 
quedado atrás, y armados de navajas, ha-
chas y bayonetas, quisieron a«alcar 11 ca-
sa en que estaban encerrados é inmolir-
los allí, lo que nob. 'raron gracas á l i 
energía de UQ coronel enlista. He aquí 
el cuadro que ¿1 trazó después: 

cLleguéme á la ig'esia, d o i d e estaban 
gran número de heridos liberales, y era 
co.ca tristísima ver este espectáculo, 

Tendidos e i el suelo desnudo, unos en-
cima de sus mantas y sobre las frías pie-
•dras, yacían mí>erablemente aquellos infe-
lices con la cabeza reclinada en el morral 
•ó en el suelo; cuál agonizaba, cuál llama-
ba con voz apagada á su mndre, cuál se 
quejaba dolorosamente, cuál estaba inmó-
vil como un muerto. Habia heridas horren • 
das que desfiguraban toda la cara; los uni-
formes estaban manchadas de sangre y ba-
rro y el suelo lleno de charcos sangüino-
lentos. Algunos soldados se habían r e d i 
nado en la pared y se lamentaban maquí 
n Imente, como sin darse cuenta del titio 
•donde se tallaban ni la gente que les ro-
deaba. 

Los médicos, enfermeros y soldados, 
•con algunas mujeres y paisanos caritati-
vos, andaban por entre ellos; socorriéndo 
les del mejor modo posible y teasladándo-
los cuidadosamente á las ambulancias para 
enviarlos al hospital. Yo me aeer ué á un 
herido que estaba mudo, inmóvil y páli 'o 
como un muerto, y le dije: «Muchacho 
¿cómo va la herida?»—«La herida bien, se-
ñor, me contestó; sino fuera por <1 ham-
bre que tengo... No sé cuánto hace que no 
he comido, y el hambre me atormenta.»— 
• ¡Cómo!, exclamé. ,¡Nr) comiste ayer?»— 
«Mo señor, me contestó, porque no había 
raciones.» 

Esto me sorprendió mucho; mandé en 
seguida darle algo, y después de entrete-
nerme un poco con otros heridos, me fui 
á la sacristía, que estaba llena de cadáve-
res liberales. La gí-nte los contemplaba en 
silencio, ó hablando en voz queda. 

Veíanse por el suelo tudas las cía es 
•confundidas, soldados, oficiales y jefes, y 
sobresalían las figuras y actitudes más ex-
trañas. Todos estaban pálidos como la ce 
ra vieja; u os presentabai. la imagen de la 
tronquilidad, otros tenían los brazos abier-
tos por encima de la cabeza y el rostro 
lleno de angustia; mucho.r aparecían acu-
rrucados, y entre todos descollaba un ca 
Ziidor de cara morena, larga, flaca y enér-
gica. que estaba t<jdavíaen ademán de ata-
car á la bayoneta; sus ojos vidriosos lucían 
•siniestramente, su rostro revelaba una de-

cisión irresistible, su boca parecía entre 
abrirse para dar nn viva á su bandera, sus 
piernas encogidas en estado de subir una 
cuesta, y tenía aún los brazos terciados y 
los puños cerrados, como si enristrase el 
fu>il. La muerte le sorprendió de aquel 
modo, sin d.irle tiempo á cambiar. Jamás 
podré olvidnr tan heroica figura. 

Volví á mi alojam.ento bastante afecta-
do por las últimas escenas que había visto, 
y considerando quién era D. Carlos y lo 
que á los españoles nos costaba, no pude 
menos de entristecerme. 

¿Por qué extraña fatalidad, pensaba, nos 
hemos de matar y arruinar en nombre de 
un sér tan antipático é inmoral? ¿Por qué 
hemos de figurar tantos hombres decentes 
en las filas de un partido cuyo jefe es un 
infame? ¿No es sensible que se haya derra-
mado por él sangre ¡nocente en ésta y 
otras batallas? ¡Ah! Los que conociendo á 
D. Carlos hün engañado á los españoles 
persuadiéndonos que era un hombre dig 
no, merecen el de--preci() más abrumador 
de la gent- honrada y las censuras más 
acerbas y vehementes de la historia.» 

F o s a i abiertas antes 
de d ic ia ' se sentencia 

Pirala, al ocuparse de los fusilamitn-
tos de Abarzuza, dice: 

«Que ordenóse á Montoya se encargara 
de los prisioneros, juzgándolos en Conse 
jo de guerra y fusilándolos, lo cual no le 
fué grato, porque más deseaba habérselas 
C(m sus enemigos en el campo que en el 
tribunal: tuvo que obedecer, y bajo su pre^' 
sidencia se const tuyo t i Consejo en Abar-
zuza con dos capitanes del primero de 
Navarra, dos de! tercero y dos del cuarto. 

Ciento cincuenta y cinco hombres llenos 
de vida y juventud, abatidos pur la desgra 
cia y esperando una muerte próxima, eran 
objeto de la curiosidad ó de la burla de un 
populacho sin entrañas que había acudido 
á Abarzuza á presenciar el fusiiamiento de 
aquellos prisioneros, en¿re cuyo público ha 
bia algunos sacerdotes, que fueron llamados 
para prodigarirs lo:> consuelos de nuestra 
santa religión. Sin que el Consejo reur>ido 
para juzgarles hubiera pronunci.ido la sen-
tencia, estaba prejuzgada la : uerte que les 
esperaba.» 

Ejtas palabras indican claramfnte que 
fe trataba de un a^eamato infime, no de 
un acto de ju^ticia. 

El crronel Segura, que llegó en aquel 
n-omtnto con el cjpitan Gircia, se ho-
rrorizó si vtr un grupo de paisanos 
abrienJo una fosa, y marchó á la casa 
donde estaba reunido el Consejo de gue-
rra, y en cuyas inmediaciones hal ó á 
mjcha gente esperando el resu talo pa-
ra presen "i ir la ejecuc ón de ai^uellos in-
Llices. «Aquel ju'cio, continui Pítala, 
era f^rmuli para cubrir las apariencias; 
era u-i sarcasmo.» 

El Sr. Sobrino comandante, se atre-
vió a defender á los prisioneros, soste-
niendo que no se les podia condenar co-
mo inci-ndiariof; por̂ ^ue no s j les podia 
probar que lo fueran; y porque la orde-
nanza, con- arreglo i ía cual habia que 
juzgirlos, no los conli naba. 

Sus palabra< no halhron eco en el 
Consejo, compuesto de gente?, que, en 
su mayoría, «hacia UT ano estaban ca-
vando ó estudiando teo!o¿ia en un semi-

nario, y en el f'empo que Ihvaban en las 
filis hdbian olvidado lo que sabían de su 
fnti¿ua profesión sin aprender nadi de 
la nueva » 

El auditor fingió una enfermedad (ha-
bía en él un resto de honradez) y le re-
emplazó un joven inhábil, ccbarue y me-
diano de salud. La dtfensa se encomendó 
á dos alféreces, qae no supieron qué de-
cir, acibando por confesar que no en-
tendían de aqmllo. 

Los acusados se presentaron al juicio 
en grupos de 50. Se anotaban sus nom-
bres y se preguntaba si su general hs 
hdbii dado orden di incendia-- y robar: 
todos decían que no. Entre ellos estaba 
el alemán S;hmit.l, prisionero en Villa-
tuerta al empezar el combate. Contestó 
en mal e.":pañol que era militar, que no 
queria mal á Españi, y que habia venido 
á la guerra como curioso. Condenado á 
muerte, piJió pi rmiso, que le faé conce-
dido, para escrib r á su fam.lia. 

Hl fiscal era á la vez auditor, y des-
pués del interrogatorio condenó á muer-
te á todos, excepto á 20. á propuesta de 
Montoya. La ser tencia se firmó poruna-
ninidad, habien io vocal que, según dijo 
más tarde, n/ firmar le temblal>a la mano. 

Carlistas Indignados 
Antes de firmarse la sentencia se pre-

ntó Sobrino, volvió á influir en favor 
de los acusados, y al ver la inutilidad de 
sus nobles esfuerzo?, dijo que si se les 
condenaba á muerte, /¡» vergüenza le ha-
ría pedir su licencia absoluta. Arñigo de 
darle á cada uno lo suyo, diré que hubo 
dos personas má< que se interesaron por 
los prisioneros y se unieron á Segura y 
Sob ino para concertar el modo de hacer 
algo en su favor, Calderón, coronel de 
guijs, á quitn, como valiente, le repug-
n îba aquel sac ificto, y un cura italiano 
que en 10 más recio del combate apare-
cía' muchas veces animando á los carlis-
tas haciéndoles adorar una gran cruz de 
hierro que siempre llevaba. 

Al ir á ejecutarse h sentencia, suplicó 
Segura á Montoyi que retrasase dos ó 
tres horas su cumplimiento, y al prome-
térs I j , vcl > con Gircia en busca de don 
C rbs, q'ie se hi 1 aba en Muez. 

Recibióle ti párroco de Trujo, quien, 
lijos de ayud rl , manifestóle que era 
ir útil ID que sa hiciera, pues D. Carlos 
estaba muy incomodado y no quería ha-
bí ir de perdón. A pesar de esto, Sígura 
insistió en ver á D. Carlos. Le dijeron 
que estaba comiendo acompañado de do-
ña Mirgarita. y allí fué, consiguiendo, 
después de mil -úpl cas y mil negitivas, 
que en vez de fus.hr 3 1 3 5 hombres se 
Ls diezmase. 

V< lirón de nuevo Segara y Garda á 
Abarzuza, reventando cabj lb^ y al lle-
gar se encontraron confesados ya á to-
dos y q'ie habí in marchado para ser fu-
silados 20 en Vilhtuerta, y 12 en Zuru-
cuain. Los de Abirzuza estaban salva-
dos, pero habia que ll:var h orden á los 
que se hallaban en marcha. Sólo se pres-
taba i lUvar U noticia el cura italiano, 
mas su cabalb andaba menos que un 
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hombre. En esto se presentó el coman-
dante Sobrino, salió al galope, y tuvo la 
fortuna de llegar á titmpo de salvar á 
aquellos desgraciados. 

Hi nrétnouos reteniendo en la msmo-
rii los nombres de Segura, Scbrino, Gar-
cía y el cura italiano. 

En cambio, execremos la de Dorrega-
ray, que, ansioso por facrificar á todos, 
envió á su ayudante Vil! mueva para que, 
prescind endo de la orden de indulto, en 
el acto fusilase Montoya á cuantos ha-
bían sido condenados á muerte, increpan-
do á Segura y á Montoya putque á las 
seis de la miñana no habim si JO f js- l i -
dos los prisioneros. Por fi i procedióse 
al sorteo, sacando cada infeliz prisionero 
su papeleta. 

Llegó Dorregaray á Aba rzuza en el mo-
mento en que iba á comenzar laej ica-
ción; recibiéronle los prisioneros, ¡tan 
dulce es la vida!, con aclamaciones á su 
persona, al rey y á la rtlíjión, y el mise-
rable les contestó en términos tan in;on-
•»enientes como poco delicad is, reprfn-
dió agriamente á Montoya por no haber-
los fusilados inmediatamente de senten-
ciados, é hizo que la ejecución se acele-
nse. 

Los fusilados fueron un capitán, un 
teniente y diez soldados en Abarzuza; en 
Zuiucuain un soldado, y en Villatuerta 
otro y el alemán Schmitd. 

El noble proceder de Sígura y Sobri-
no fué cast'gado por D )rregaray con un 
m í de arresto en Monjardin. 

f s p é ñ a y Europa 
escandal izadas 

Aquellos fu ilamientos arrancaron un 
poderoso grito de indignación en trda 
España y tn toda Europa, y Dorregaray, 
el infame autor de los asesinatos de Ci-
rauqui, y á quién se trato después de 
c ear una leyenda por las canalladas que 
D. Carlos cometió con él, no contento 
con disculparlos, tuvo la audsc'a crimi-
nal de escribir en el sanguinario perió-
dico El Cuartel Xeal: 

«Hoy hemos fusilado no más que la dé-
cima parte de los criminales: de hoy para 
arriba sufrirán esa suerte todos: de boy 
para arriba haremos guerra sin cuartel á 
ese ejército de fieras.» 

Y dice Pirala: 
«¿Se probó que eran incendiarios los fu-

Biiadosf Expuestos quedan los hechos, y 
no resulta de ellos un acto de severa jus-
ticia, sino de mezquina venganza y de bár 
b aro atropello, propio de tuda gurrra ci-
vil, que apaga en el corazón hum.ino lus 
más generosos sentimientos, y familiariza-
do el hombre con la sangre, la derrama 
impasible, desnaturalizinduse é insultando 
á la humanidad. 

La historia no puede disculpar ni referir 
impasible estas hecatombes, procedan de 
dunde procedan, y tiene que condenarlas 
y la guerra que las produce.» 

D. Car'os, el infame que ni ahorcán-
dole un millón di veces hubiera pagado 
lo qae dtbia, lanzó un Manifi sio, tejido 
de falsedades y calumnias contra ti Ejér-
c to. En él decía: 

«Mis enemigos pa'cntizan su impoten-
cia con el robo, el asesinato y el incendio, 
que decreian descaradamente, y al cual se 
entregan con sa gre fría. Después de ha 
ber arruinado al país con sus funestas am-
biciones, lo deshonran con sus crímenes y 
lo matan con su bárbara ineptitud. 

L a España sabe muy bien cómo me he 
conducido yo para ci n ellos. Apelo á la 
honradez de aquellos que han sido mis 
prisioneros antes de la batalla de Abarzu-
zuza. 

Pero llegó un día en que las tropas re-
beldes asolaren nuestros campos, incen-
diaron nuestras poblaciones, asesinaron á 
nuestros heridos y se entregaron á todo 
género de horrores. No pudía tolerarlo, y 
sometí á los criminales á los r gores de la 
justicia.» 

Uno de los fusilados, como he manifcs-
ta o, f j é el capitán de aitlleria alemán, 
Schmitd. Como llevaba traje de piisano 
y habh ba con d ficuitad el español, fué 
detenido por e?pia. Se le juzgó de un 
modo sumarisimo y á pesar de fus pro-
ttstas fué condenado á muerte. Le hicie-
ron creer que le salvarían la vida si abra-
zaba el catolici?m ; lo hizo, y fué fusila-
d ) á l a < p . c i s horas. En vano exhibió 
pruebas de que era corresponsal militar 
de varios periódicos alemanef; en vano 
protestó <le que nu) habia htcno armas 
contra los cadiitas: faé sacr fi;ado. 

Al vtr la ind'gnación que el acto ha-
bia causado en Europa, el rufián austría-
co, en el Manifiesto á que he alu iido, in-
sultó villanamente lamemoi iadt Schmitd 
pintándole revólver en mino á la cabeza 
de un grupo de incendiarios, y afirmó 
qu2 habia sido sentenciado y ejecutado 
por espí 1. 

El Manifieno, conjunto vil de fa'.seda-
dej y calumnias, alcanzó como único 
premio el cesprecio de todos b s pueblos 
civ lizados. Los perióJicos extranjeros 
copiaron indignados algunoj de sus pá-
rrafos, calificá.idolos de la manera más 
pura. 

D. Carlos y Dorregaray 
únicos responsables 

Don Simón Montoya, no atreviénlose 
á arrojar la resoonsabiiidad de los in'cuos 
fusil imientos de Abarzuza sobre quienes 
debia recaer, se descartó en 1879 de la 
que se le imputaba, dicienao: «que él 
abrazó la carrera militar pira vivir escla-
vo de la ordenanza, prestar siempre la 
obediencia dtbida á sus superiores y dar 
pruebas en caso pr ciso de ese valor in-
mensamente mayor que el del cmbi te . 

«El encargo que se me daba, añade tex-
tualmente, de presidir el Consejo y eje-
cutar su fallo en plazo brevísimo, era de-
masiado espinoso y teri ible para que no 
procurase llevar á esos actos todas las 
órdenes é instrucciones necesarias y aún 
convenientes para cubrir por entero mi 
responsabilidad ante Dios y los hombres. 

Así t s que, previsto el caso de que los 
procesados negasen el cargo de incendia-
lios, pregunté á mi superior que qué hacía 
entonces elConsejo; y vive aún el q e 1 e-
vó la respuesta, previniéndome de parte de 
aquél, que la a/ocucidn del general en jefe 
C(jmprendia todo el ejército de Concha, y 
que, de consiguiente, todos los prisionerso 

aebtan considerarse como incendiarios y sir 
pasados por las armas. 

Esta lué la ley, buena ó mala, justa ó in-
i justa, necesaria ó innecesaria, que eso no 

es del caso dilucidar ahora, que se nos 
mandó aplicar, que tuvimos presente y 
aplic,^mos al discutir y votar el fallo.» 

Explica luego lo que ocurrió después 
del Consejo para que el no pudiese hacer 
más de lo que hizo por los procesados, 
asegurando que el Consejo aplicó la or-
denanza como ley penal, y la alocución del 
general en jefe como ley, alocución que los 
vccales del Consejo hablan tenido pre-
srnte de orden superior, para dar sus vo-
tos. Diciendo además: 

«A mi pobre juicio, los Sres . Segura y 
Sobrino pudieron trabajar más eficazmen-
te por los procesados, aceptando Segura 
la presidencia del Consejo, para la que fué 
designado antes que mi humilde per^ona 
y t o m a n d j Sobrino á su cargo la defensa 
de los presuntos reos, medio, creo, más 
adecuado para que sus palabras pudiesen 
vencer la ignorancia de los vocales y /ta-
llar eco y ser atendidas en el Consejo. 

Pero he dicho que esos señores podrían 
haber tomado parte oficialmente en los su-
cesos de aquel día, a c s o con ventaja para 
los prisioneros, y me arrepiento. Porque 
esclavos entonces de su deber, como yo 
procuré seilo, y perfectos conocedores de 
la legislación que se les mandaba aplicar, 
r i habría alegado p ir ineficaces el Sr. So-
brino los argumentos que se le atribuyen, 
ni el Sr. Segura habría podido gestionar, 
ct'mo gestionó, con gran honra suya, por 
el indulto de los sentenciados.» 

Pinta después la lucha tremenda que 
tuvo que sostener entre ti cumplimiento 
de las instrucciones que fe le habi n da-
do y el naturalifimo deseo de no imposi-
bilitar ni aun entorpecer los trabajos lau-
dables de Sígura y otros para obtener el 
indulto, y dice, que «mientras él e>taba 
desempeñando su cargo en ti Con=ejo, se 
habia procedido, no sabe por mandato 
de q lién y con absoluta ignorancia suya, 
no sólo d confesar á los prisioneros, sino 
también á abrit las yinjiis donde debían 
ser enterrados; y que á pesar de esto, él, 
íiltando á lo que se le halía ordenado, 
dió facilidad! s para que se pidiera el in-
dulto, prestando su propio caballo para 
tales diligenc as. Y que con esto, y con 
haber ^e^uelto terminantemente no lle-
var á cabo las ejecuciones sucesivas, sino 
simultáneamente en lof tres pue^'los que 
se le designaron en orden anterior á la 
formación del Consijo, le cupo la inefa-
ble fatisfacción de ver indultados las 
nueve décimas partes de los prisioneros. 

Estrs explicaciones del presidente del 
Consejo de guerra, pjtentizan la in qui-
dad que se cometió al perpetrar aquellos 
fusilamientos, son la condenación más te-
rrible que contra D. Carlos y Dorregaray 
se ha tormuladr, y demuestran los gra-
dos de ferocidad que imprimió á la gue-
rra el clericalifmo, que hoy adula mise-
rablemente al Ejército, suponiendo que 
puede ayudarle á irrplantar el a so'utis-
moen España, olvidándose de la mmtra 
inicua con que siempre lo trató, la vileza 
y la cobardía con que lo sacrificó siem-
pre que pudo, y el postergamiento mo-
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ral en qu; tuvo siempre á los jefes y ofi-
ciales d;l Ejército que se pisaron a sus 
fila.', mientras alentaba y aplaudía á los 
asesinos y ladrones que se llamaban ca-
hecillas. ' 

FUeilllEliSCOIlTfSDEUDi; 
LLAMADO CENTENARIO 
Hase celebrado una quisicosa llamada 

Centenario de las Cortes de Cddii, 11 cual 
.fiesta, apeíar de las e>fuerzos del Gobier-
no, no ha llega lo á adquirir la importan-
cia de una mtdiani corrida de Toros ó 
de un congresillo eucarístico. 

¿P( r qué E L MOTIM n3 se ha ocupado 
de tal fiesta? 

Por una razón sencillísima, á saber: 
por no incurrir en el mal gusto que tuvo 
Clemente García de sacar de su turaba 
una momia y divertirse con ella ante el 
péblico macabro. 

Este espectáculo han dado en Cádiz al 
exhumar imiginarianren e á aquello» bra-
vos campeones de la libertai del siglo 
XIX trayénJolos al año 1912 á presenciar 
el destroza, profanación y escarnio de 
sus programa», doctrinas y íacr;ficios. 

Quisieron ellos matar el absolutismo, 
y hoy padecemos de un absolutisoio 
peor. 

Quisieron acíbar con los privados om-
nipotentes, y hoy los tenemos en mayor 
número y con mayor predominio. 

Quisieron exterminar la Inquisición, 
y les llevamos la 'Difema Social. 

Implantaron el r.gilismo antiromano, 
y vamos á ofrecerl.-s los lamentos del 
ministro del Rey forzado á retirar ua 
proyecto de instrucción por virtud de 
una simple confidencia de los obispos. 

Dejaron enterrado al jesuitismo y ex-
pulsado de Esoai'ia y de sus indias, y les 
llevamos las R ales Academiai, los Mi-
nisterios, la Magistra;u'a, la Política, la 
Pren?a y la Hacienda mangoneaJos por 
Ja iesuitería de píor estofa. 

Proclamaron ellos la Santísima Trini-
dad y fes respondemos ccn la proclama-
ción del Corazón ds Jesús. 

Quisieron acabar con las Ordenes mi-
litares y les llevamos la ley de jurisdic-

• ciones. 
Se avergonzaron de la esclavitud, y el 

mismo día del Centenario la Gacela mi-
litariza lo3 servicios. 

Hicieron dogma de la Inlependencia 
nacional, y les llevamos una España con-
vertida en colonia e.tlranjera. 

Abrieron las fronteras de la península 
á la libertad y al trabajo, y lis presenia-
mos el cuadro de emigración del pueblo 
español. 

Abatieron el dominio vaticino, y nos 
presentamos bailan Jo al gjlpe del látigo 
de los legos de convento. 

Y si de este balance moral pasamos al 
balance político y económico, les lleva-
mos el te-ritorio español repartido entre 
las naciones; el nombre de España exe-

.xrado en todas partes; la fama nacional 

condensada en los nombres de Cierva y 
Montjuich; la justicia cifrada en el Mon-
te de Piedad de Jerez; el patriotismo se 
pultado por los gritos dt: ¡viva el Papa-
rey.' á la derecha, y de ¡viva la anarquía! 
á la izq-aitrda... 

Y diga el sentido común si no es una 
danza macabra como la de CUmente 
García con la momia de la mon a, la ex-
hibición de las parej is formadas en Cá-
diz por el enlace de nombres co r o los 
de Canalejas-Campomanes, Maura-Aia-
ra, Polfv eja-R -di,Ronianones-Aranda... 

¿Qué decimos?... Eios eran los minis-
tros del tempo d;l absolutismo... No 
eran siquiera les de las Corles de Cádiz. 
¡Ni á los absolutistas llegan! 

¿Es danza macabra la de la desamorti-
zación de antaño, con la amortización de 
hoy? ¿La de la supresión de frailes del 
Cc'ncordaio con la invasión frai'una pre-
sentí? ¿La de la expuh ón de los jesuítas 
con la peste loyolesca actual? 

E>tis ideas contrarias son las et3carna-
das por los ho Tib es de 18 12 y de 1912. 
El centenario ha servido para juntar es-
tos de ahora con los hombres de en-
tonces. 

No ha sido fiesta, sino funeral: 110 ha 
sido himno de gloria, sino trágala im-
púd co. 

Cuantos caminos abrieron al progreso 
se hallan cerrados. Cuantos sacritjcios 
hicieron se hallan escarnecidos. 

Aunque no ha si to siquiera un funeral, 
sino una profanación. 

En esta fiesta no han tomado parte el 
Nuncio, ni el episcopado, ni los jesuítas, 
ni las doscientas órdenes de frailes y 
monja», ni el entusiasmo político, ni el 
agradecí niento monárquico: ninguno de 
los beneficiados con la Consti'nción pro-
clamada en aquellas Cortes se ha creído 
obligado á asistir á e'.las. 

Han hecho bien. Con esto han recono-
cido su bastardía. No son hijos legitimes 
de aquellas Cjrtes; son jesuítas que han 
captado y usurpado su herencia. 

Por esto el acto mis solemne de este 
centenario no ha merecido de la prensa 
el espacio que ha dedicado á cualquiera 
volapié de un torero. 

El pueblo español ha visto con des-
agrado esta fiesta macabra: repugnaba 
al instinto. 

Los diputados de aquellas Cortes, de 
haber podido manífistar su voto, habrían 
rechazido los honores que se les brinda-
ron. Y se habrían vuelto á sus tumbas. 

Qu'zis harían cosa peor. 
Quizás emigrarían pata librarse de la 

picadura jesuítici, de la ley de jurisdic-
ciones y de los f j sos de Montju'ch. 

Por>}ue ellos fueron los anarquistas de 
su tieTipo y los revolucionarios contra 
el régimen. 

El alma 
del cabecilla 

El capellán de Miret 

J o s é Colomer 
El cristianismo consistió en invertir 

en manso cordero al terrible Jthová. 
¿Cómo el catolicismo convierte en fie-

ras los caracteres más pacíficos? El retra-
'o de este capellán va á decírnoslo. 

Era todo corazón aquel honbre: yo 
que lo vi lo certifico, y conmigo los que 
comimos en la mesa del capellán, en sa 
casa de Barcelona, siendo él beneficiado 
de San Francisco y director del jisilq 
'hLaval. 

Ea el ^silo 'hLaval estaban sus deli-
cias. Los domingos, á las nueve de la ma-
ñana, nos esperaba en el muelle de la Paz 
la lancha del ^i i lo. Remeros uniforma-
dos y hibiles eran doce niños como do-
ce áog ríes, que ros transportaban á la glo-
riosa fragata «Numancia», domicilio del 
asilo flotante. 

Y estaba en sus glorias el capellán 
perqué recibía los saludos mi'itares de 
aquellos soldaditos de carne semejante» 
á soldaditos de plomo. No le besabin 
cursimente la mano con labios babosos, 
sino que se cuadraban y saludaban varo-
nil nerte, como hombrecitos severos, 
disciplinados y apuestos, no gazmoño», 
encoibados y afeminados como ios galli-
nas congregantes. Y estaba en sus glorias 
cuando para anunciar los pasos de la mi-
sa dej iba de oír el cascabeleo arrieril de 
la campanilla y vibraba en sus oídos el 
sonido plateado y enérgico de la corne-
ta, y más cuando en la elevación rompía 
con estruendo su Marcha Rsal la bélica 
charanga. 

Todo aquello eran rtcuerdos de tiem-
pos pasados; de aquellos tiempos de la 
3\,Ci^a de campaña, preludio de la acción 
que se estaba preparando, sirviendo el lU 
missa est de orden de ataque d la bayoneta. * 

« r 
¡Cuántas veces sentí enardecerse mi 

ánimo de cabecilla en canuto, en aquel 
espectáculo de Misa naval, en cuyo mo-
mento supremo, de consternación de los 
e.'píriius y de estruendo instrumenta', el 
sacerdote, hecho un Dios, elevaba á lo 
alto la hostia hasta juntarla con el sol, 
que parecía concentrar en ella sus rayos, 
para que, oscurec éndose él á los ojos 
del cuerpo, bril'ase aquélli con infinito 
esplendor ante los ojos de la fi ! 

¿Y cómo no sentirse carlista feroz en 
aquel acto sagrado, en que el ministro 
de Dios muestra al pueblo fiel el cuerpo 
de C'isto muerto por nosotros, befado, 
ultrajado, escarnecido, alanceado, cruci-
ficado y agonizando entre una turba soez 
de sayones, chusma fanática y curíale» 
sin conciencia de la moral, que matan é 
insultan al Hijo de Dios porque la ley se 
lo manda?... 
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Y aquí entra el diabolismo católico. 
Según este la pasión no es un dratna 

histórico, sino palpitante. El Dios mu-
riendo estaba allí, y los sayones insolen-
tes allá... los liberales, los mestizos, los 
repblicanos.. Allá los Heredes reyes 
soberbios y altaneros aue visten de locos 
á los redentores; allá los Pilatos mesti-
zos, que se lavan las manos sobre el pue-
blo y firman las sentencias criminales; 
allá... los furibundos republicanos que es-
tán gritando: ¡¡crudjicaUH... 

Y seducido por esta blasfemia, el re-
qutti se dice: 

—¿Quién, hijo de Cristo, puede dejar 
de sentir ardor y fuego contra los asesi-
nos de su padre?... ¿Quién dejará de ju-
rar la bandera del exterminio de los sa-
yones?... 

1 ! 
Asi pensaba y discurría el capellán de 

Miret, de ccrazón compasivo ante la des-
gracia, y feroz ante el liberalismo... 

Y así sentia j'o, y juraba el exterminio 
de los liberales perpetradores del sacrifi-
cio de Cristo... ¡Así, la sangre del Mart'r, 
filtrada por la Iglesia, engendraba loragi-
dosl 

Miret fué de los más osados y temibles 
cabecillas: maen Colomer era el más ar-
diente de sus azuzadores. Era el sacerdo-
U católico que juraba sobre la Hostia 
que la guerra era santa; que todos los crí-
menes y delitos y escándalos eran un mal 
menor tolerable, á trueque de conseguir el 
gran fin del restablecimiento de la Unidad 
tatóltca. ¡Oh, el capellán carlista!... 

Todos los días, con la hostia en la 
mano, decía á los secuaces la sacrilega 
soflama: 

«Este es el Cristo hijo de Dios vivo... 
qne vino para enfureceros y animaros á 
luchar, á herir, á matar, á devastar... 
Sed feroces como tigres, sed astutos co-
mo serpientes, sed vengativos como je-
suítas, sed inexorables como católicos. 
Esto vino á enseñaros y á predicaros. 
iSoldados de Cristo: al combate! 

«Yo, sacerdote. Vicario de Dios en 
nuestro batallón, os contagro, y consagro 
con la sangre de Cristo vuestra matanza 
y exterminio: ¡vencer ó morir! 

Con estas arengas y sermones pasó 
cinco años de su vida de sacerdote-pala-
dín. Obispos, frailes, cardenales y Papas 
le extendian amplias lictnciasy sancic-
«aban sus absoluciones. Toda la Iglesia 
estaba allí, en él, todos los santos del 
cielo, toda la Trinidad augusta, y sobre 
todo. Cristo... Cristo vivo en cuerpo y 
alma, todo entero y verdadero, que en la 
nisa bajaba á sus manos á besarlas y pu-
rificarlas... 

Mosea Colomer corría las líneas de 
faego con el Cristo y la absolución en 
una mano y el revólver y la espada en la 
otra. Coreado por el fragor del combate, 
iba rezando: «Aprended de mi, que soy 
manso y humilde de corazón... Envaina 
la espada, que el que á hierro mata á 

hierro muere... No soy dios de sangre ni 
dios de la muerte, ni dios de la saña, ni 
dios dtl furor...» Mosen Jo;é iba rezando 
los salmos, y tntre uno y otro mezclaba 
el aullido dirigido á los suyos con los 
rezos: 

—¡A ellos:... 
«...Perdónanos, Stñor, nuestras deu-

das, como nrsoiros perdonamos...» 
—¡A aquel! ¡Fuego!... 
«...Si obré mal, decidme en qué...» 
—¡Fuego!... ¡^ ¡a hayomla!... 
«...A.)uellos á quienes quiere perder, 

antes los a'oca...» 
—¡Sin cuartel! 
«...Me alaban con los labios y con el 

corazón me abominan... Ciegos que no 
ven... idiotas que no entienden... blasfe-
mos é impíos...» 

—¡Adelante, carlistas... sangre y exter-
minio!... ¡A ellos!... 

«...¡Hipócritas y fariseos que dicen y 
no hacen, y hacen lo contrario de lo que 
dicen!...» 

—¡Fuego, fuego, fuego!... 
Dios dejaba de ser padre de los hom-

bres, y quedaba hecho su enemigo. 

Había terminado la guerra. 
Mosen Colomer hubo de renunciar á 

su cficio belicoso. Volvió los ojos al cle-
ro poi quien estuvo jugándose la vida á 
cada paso. 

El clero de Vich, al cual pertenecía, le 
miraba de reojo... le detestaba... sentía 
horror... Temía darle la mano, viéndose-
las manchadas de sangre. La sangre hu-
mana es cosa horrible para el clero que 
bebe diariamente la sangre divina. 

Porque el clero católico excita á ma-
tar, más él no se atreve... Excita á dego-
llar, mas él no degüella... Sus secuaces 
son los que lo hacen; como no muerde el 
amo aristócrata, sino que enseña á sus 
perros á morder... 

Y mosen Colomer se veía mal visto 
del clero aquel piadoso que excita á la 
matanza á los fieles, y corre á recoger el 
botín y luego dice desde el pulpito: 

«Dios abomina al hombie sanguina-
rio...» 

En Barcelona era menos conocido: el 
público que asiste á las misas se fija en 
la casulla y en la ccrori la, pero no in 
daga las calidades del sacerdote. 

Todos son iguales para la grey beata, 
porque es una misma la casulla y uno 
mismo el cáliz y una ii.isma la ceremonia. 

Y así, lo mi mo acepta la misa de un 
santo ccmo Verdaguer, que la de un tra-
pacero como Cucarella.. 

Mosen Cclomer, en el altar, ya no de-
cía:—¡A tilos... d la bayoneta! Sino que 
decÍ3:—La pai del Señor sea con vos-
otros... 

Pero el clero no lo olvidaba: veía sus 
manos ensangrentadas y nada quería 
con la sangrt: sólo quería la nomina 
mensual. 

Y á la vista de este odio, mosen C o -
lomer reflexionaba... meditaba... recor-
daba... 

Sus grandes y salientes ojos a7ule8^ 
movíanse á veres con inquietud,.. Veía» 
el vértigo del ccn bate... 

Hablabamos de muchas cosas. De la f t 
y piedad del carli;mo, por tjemplo... 

—¡Mentira!...—decía ¿ mtdia VOK y 
lo repetía, reforzándola con su acento ás-
pero y cavernoso... 

—¡Mentira, mentira, mentira!... Ese 
ejército no cree... Yo estaba allí, en Pe-
rafita, celebrando con el banquete la TÍC-
toria recién obtenida... Yo estaba alli en-
tre los jefes... cuando entró la comisicíi» 
del clero á felicitar al general... Todaria. 
lo estm' oyendo... 

—«Demos gracias á Dios que nos con-
cedió tal éxito.»—dijo el delegado del' 
obispo. Y saltó el general como picado de 
una víbora: 

—¿Grac'as... á qué?... Gracias á los c... 
de los hombres... Con todas vuestras 
hostias no habéis hecho una ración de 
soldado; con todo vuestro vino consa-
grado no habéis fortalecido á un mori-
)undc; con todos vuestros rezos y cam-

panas no habéis desviado una bala ni UB 
sablazo... ¿Dios?... ¿Dios?... ¡CajonesI 

«¡Horror... horror... horror!... En mi 
vida oí n-.ás blasfemias... El ejército {ra. 
impío... 

Y el capellán se llevaba, al recordarlo^ 
las manos á la Cóbeza. 

* * * 

Mosen José estaba en su bent ficio de-
San I-rancisco: un beneficio simple de Ios-
más simples de la Iglesia... Los obispos-
le tenían puesta la proa. Era el sacerdote 
sanguinario, y ellos eran los del botín... 
Los obispos no iban á la batalla; la pre-
paraban... Jaban el toque de corneta y 
se iban á rezar. Pasada la refriega escar-
baban en los bolsillos de los muertos y 
heiidos en busca de dinero para cantarles, 
funerales... 

Mosen José discurría sobre esto... 
Meditaba .. 
Se acordaba de las arengas de la gue-

rra... Surgía la idea: «¡Los sayones de 
Cristo!.,.» 

—¿Quiénes son los sayones ds Cristo? 
Y saltando de una á otra hoja del bre-

viario, iba leyendo: 
—El Judas que lo besa y lo vende.,.el 

sacerdocio que lo calumnia... el Liso mi -
nistro que lo infama... el corruptor de su 
moral, el impostor de su doctrina, el ex-
plotador de su nombre, el ladrón de su 
créüito, el que pone precio á su sangre y 
á su cuerpo... el que se fistica su cuerpo 
y su f argre para venderles... el que llama 
«odio» al amor, «furcr» á la mansed.twi-
bre, «caridad» á la rapacidad, «ver ac"» 
á la mentira... Raza de hipócritas y fari-
seos... ladrones acovachados en el tem-
plo... banda de zorros y mercaderes...»' 

Los ojos de mosen Colomer iban re— 
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•velando el espanto... Se veia á si mismo 
en sus pupilas. Y con terror decia: 

—¿Si seremos nosotros los sayones de 
Cristo?... 

Había que oir á mo?en Colomer sus 
acusaciones contra el Papa, vendido al 
E í U i o Constitucional; contra los obis-
pos, hfchuras de politicistros; contra los 
canónigos, lamedores de zancajos de cor-
tesanas: contra la frailerii gatuna y ras-
trera... 

tíabia que oir la ira de aquel hombre 
de corazón con uní historia de fiera, al 
juntar en su vejez los latidos de sus estí-
mulos magnánimos de mártir y los lati-
dos de su furia de cabecilla... 

Y hibl i que verle en l i misa al cogsr 
«n íus manos la Honia... 

¿DuJaba? ¿Blasfemaba? ¿Millecia?... 
Cuando manos, es lo cierto que mur-

muraba: 
— Y o tuve un corazón de niño... ¿Por 

qué he sido una fiera? ¿Q.aién ms ha per-
vertido? 

S . P E Y O R D E I X 

Religiosidad 
del carlismo 

E l escándalo carlo-iumundo-c'erical, 
•ocurrido en el Centro entre unas religio-
sas y unos carlistas, retrata al vivo los 
sentimientos piadosos de los pretendidos 
dífensores del citolicismo. 

Los hospitales carlistas del Centro 
eran, al principio de la guerra, unos an-
tros de suciedad, de asco, de horror. Los 
heridos y enfermos yacían sobre monto-
nes de paja en el suelo, en un local féti-
do, negro y repugnante. No había ropa 
blanca que dar es, ni loza para servirles, 
ni gente que los cuidase. Los gusanos é 
insectos más inmundos los devoraban, y 
no eran las heridas ni las calenturas los 
peores males que los afligían. Mil veces 
más valia morir ea el campo de batalla, 
que quedar herido ó caer enfermo. 

Santés, comandante general de Valen-
cia, envió una comunicación á unas her-
manas de la Caridad, carlistas, para que 
fueran á encargarse de algunas de aque-
llas pocilgas; y elUs, á las órdenes de 
sor Amalia de Quiñones, se apresuraron 
á hacerlo. 

Vien lo quí faltaba todo, mendigaron 
por las poblaciones lo necesaiio; y á 
costa de muchos esfuerzos lograron cam-
biar la situición, poniendo unos hospita-
les muy decentes, don Je cualquiera podia 
ir á curarse. 

En el hospital de Mora de Rubielos se 
trabó una lucha de intrigas, tan baja é 
inmoral, que escandalizaba sobremanera. 
Había allí un médico que resuníiía cuan-
to malo puede haber en el partido car-
lista, y algunos oíros perdidos que ado-
lecían de sus mismos def.-ctos; llamában-
se dos de ellos Mariano González y Ma-
nuel Rebolledo. 

El médico y sus camaraJas empezaron 
á mirar á las religiosas con desenvoltura 
y se d.'scompasíerjn con e^las hasta un 
punto a'armante, que ofendió su pudor. 
Indignadis, anonestaron á los af^evidos; 
y vienJo que nada alcanzaban, la supe-
nora, sor Adelina Crobat, los amenazó 
con dar parte de su comportamiento al 
general en jefe. «Ustedes se han olvidado 
sin duda, les dijo, de que no sólo somos 
mujeres de honor, sino también religio-
sas; y si no se reprimen de palabras y 
obras, nos veremos obligadas á pedir 
auxilio á la superioridad, que es la en-
cargada de protegernos. Nosotras hemos 
venido aquí para asistir á los desgracia-
dos, y deseamos que los que mañana 
pueden necesitarnos, sean los primeros 
en tenernos respeto.» 

Era entonces general en jefs Lizarra-
ga; y como aquellos dsscomedidos eran 
hechuras suyas, contestaron á hs herma-
nas con amenazas más fuertes. 

El médico tomó la defensa de todos 
sus cómplices, y encarándose con las re-
ligiosas, les h ibló con la franqueza más 
cínica, demostrándole que allí eian árbi-
tros de todo: 

—Sipan ustedes—les dijo—que en el 
hospital yo soy el amo; y que si están 
aquí es por mi tolerancia, pues cuando 
quiera las echaré á puntapiés y pondré 
en su lugir á las mujeres que me dé la 
gana. 

Sor Adelina contestó dignamente: 
—Nosotras estamos aquí á megos del 

general en jefe; y sólo nos iremos si éste 
lo manda. Entre tanto pondremos lo ocu-
rrido en su conocimiento, para que sepa 
quién es usté i y sus compjñeros. 

El medico se echó á reir. 
—El general Lizarraga-Jijo—es buen 

católico; sabe que yo y mis camaradas 
también lo somos, puesto que vamos á 
misacadl día y confesamos y comulga-
mos con frecuencia, y no creerá una pa-
labra de lo que di Jan ustedes. En cambio 
yo iré á su cuartel general, asistiré en su 
presencia á la misa que cotidianamenti 
oye, me daré un par de docen s de gran-
des pnñetazos en el pecho, y después le 
hablaré de ustedes en tal sentido, que y i 
varán el resultado. 

La réplica indignó á la religiosa. 
—Me extraña mucho — repuso—que 

un hombre como usted figure en nues.ro 
partido, porque estas palabras tan impro-
pias son de un cristiano como de un ca-
ballero. A mi me parece que esti usted 
fuera de su silio. 

— Y o estoy donde tengo por conve-
niente, ó me da la gani—dijo el médico, 
—y las expulsaré á ustedes de aqui, ó 
cederán en lo que quiero. No soy un 
chicuelo á quien se engaña con tocas, 
rosarios y gazmoñerías. Las conozco á 
ustedes, y sé que son como las demás 
mujeres; esas resistencias no son más que 
puras hipocresías. Tengamos, pues, la 
fiesta en paz, y renuncien á esos a'ardes, 
poique les aseguro que la guerra conmi-
go Ls será fatal, pues tengo medios de 
acabar en breve con la reputación de to-
das y echarlas de aquí por escandalosas. 
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La hermana entonces le replicó: 
—Bien podrá ser que, engañando al 

general con su hipocresía, salgimos de 
aquí infamadas; pero tenga nsted enten-
dido que, sean cuales fueren sus intrigas 
y esfuerzos, nos iremos con la misma 
honra que hemos llegado, seguras de que 
el tiempo, que da lugar á todo, nos ofre-
cerá ocasión de justificarnos y descubiir 
la mala conducta de usted y de sus com-
pañeros. 

Por desgracia de aquellas hermanas 
había allí un coronel de caballería carlis-
ta, llamado Monet, hombre de alguna 
edai, de malísima catadura y corrompi-
dos sentimientos, que por orgullo hizo 
causa común con los empleados. Teuiá 
relaciones con una mujer de costumbres 
descompuestas, y la había presentado á 
las religiosas, indicándoles que debian 
tratarla como á la señora del hospital. 

Tanto por los celos naturales de quien 
dirige un estiblecimienlo, como por las 
condiciones de aquella mujer, las monjas 
la recibieron con mucha frialdad é indi-
ferencia, mostrándole un desdén que la 
irritó furiosamente. 

La mujer salió de allí trinando y pa-
teando, y como vió colérico también á su 
amigo, lo excitó, persualiéndole que ha-
blan injuriado y despreciado á ambos. 

—¿diiénes son ellas—exclamaba— 
para tratar de ese modo á una mujer co-
mo yo? ¿Imaginan que porque no soy ca-
sada contigo me tengo en menos que 
ellas, ó sufro que ninguna cenicienta de 
su oficio me tesa? ¡Como si ellas fuesen 
alguien! ¡Como si todo el mundo no co-
nociese la farsa que todo eso es! ¡Como 
si no viéramos cada dia que son oeor que 
yo! ¡Hipócritas y mojigatas! ¿Se han figu-
rado engañarme con sus miradas humil-
deü, su voz gangosa y su aparente dulzu-
ra? Esa conducta, Monet, es un bochor-
no para ti lo mismo que para mí; y si no 
te venga», y no sacas las tripas, á esas le-
chuzas, no eres hombre ni capaz de na-
da. Ahora correrá por todas partes la no-
ticia, y no podremos presentarnos sin que 
nos señalen con el dedo y se burlen de 
nosotros. 

—¿Yo tolerar esto?—replicó el coro-
nel;—¿yo tragarm2 ese mico? Esas bru-
jas me las pagarán, y verás cómo nadie 
repetirá lo que han hecho. [Voto al!... O 
la gente te acatará como si fueses mi le-
gitima mujer, ó habrá la de San Q.ain-
tin... Déjame hacer. Yo tomaré por mi 
cuenta á ese monjío de palomar; yo lo 
meteré en cintura y le daré tal meneo, 
que las mismas que hoy te han desdeña-
do vengan á pedirte de rodillas que te 
dignes perdonarlas y visitar su casa. 

—Asi, así, véngate; no dejes pasar ésta 
—exclamaba ella.—Si me fjitan á mí al 
respeto, luego se reirán de ti, y los que 
hoy tiemblan al verte fruncir las cejas, se 
atreverán á darte azotes. Esas monjas 
son mala gente, créeme;.no las tengas 
respeto, ni consideración; trátalas peor 
que ellas á mi, y luego déjame el resto, 
que si tú quieres vengarte, yo también. 

Monet se unió con los conjurados del 
hospital, y á fin de matar la reputación 
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de las hermanas imaginaron celebrar allí 
de ncche unas orgias, para dar á enten-
der al público que aquellas señoras lo 
consentían y hasta formaban parte de 
tilas. Comian y bebían como bárbaros; 
alborotaban y cantaban como energú-
menos, y hablaban en alta voz de las her-
manas en términos que no fe pueden re-
producir, acompañándolo de carcajadas 
significativas. Luego, á media noche, se 
ponían en camisa, y sáliendo por el hos-
)ital embestían á aquellas señoras, que 
inian dando gritos y pidiendo socorro. 

Estas infames escenas se repitieron, y 
como á pesar de ias quejas que las agra-
viadas dieron el general Lizarraga no las 
reprimió, tuvieron que tomar muchas 
precauciones para no ser cogiJas por 
aquellas fieras inmundas. 

Figuraba también entre los conjurados 
un prefbitero llamado Alejo Sánchez, 
que desempeñaba el empleo de secretario 
del subdelegado castrense, del cual era 
superior el obispo de Urgel, ccmo dele-
jado castrense de todos los ejércitos car-
istas. Aquel presbítero procedía del cle-
ro del ejército liberal, donde siempre fué 
mal considerado por ciertas costumbres 
demasiado libres. En el Centro hscia de 
las suyas en tal escala, que excitaba un 
desprecio general; se había fijado tam-
bién en las hermana?, y al ver que tam-
poco era afortunado, se unió ccn los 
demás. 

Aquellas pobres mujeres no podían vi-
vir en el hospital, ma; no se decidían á 
marcharse por no dejar abandonados á 
los enfermos y heridos que tanto necesi-
taban de sus cuidados. 

Los conjurados, á fin de hundirlas me-
jor, hacían correr contra ellas toda clase 
de calumnias, acusándolas abieitamente 
de ladronas y otras cosas que se callan. 

Se puso tan intolerable la situación, 
que las desgraciadas iban perdiendo la 
reputación, y como el general en jele no 
las defendía, resolvieron abandonar el 
hospital. La calumnia se había ya exten-
dido tanto, que la mayor parte de los 
carlistas del Centro muimuriban deellas. 

Asi las cosas, llegan Gamundi y Boet 
á Mora de Rubielos y se enteran de lo 
que pasa. Se indignan, prenden al médi-
co y toman todas las disposiciones riece-
sarias para impedir que continuaran 
aquellas infamias, lo cual alcanzaron. 

Viendo los conjurados desvanecidas 
sus tramas, urdieron otras para echar á 
aquellas mujeres del hospital. El que las 
desenvolvió fué el presbítero. He aquí 
cómo: 

Mostróse manso y resignado, y de re-
pente pidió á las hei manas los documen-
tos de la autoridad elesiástica carlista 
que convalidaban su institución; y como 
no los tenian, les advirtió que, no ju-
diendo consentir la subdelegación cas-
trense que funcionase allí una institución 
religiosa que no estaba reconocida, se 
veía en el triste y desagradable caso de 
prevenirlas que debían retirarse. 

—Yo siento mucho—les dijo—que 
unas siervas de Jesucristo, tan venera-
bles como ustedes, no puedan continuar 

en este distiito, y DioJ sabe cuánto he 
luchado y sufrido antes de decírselo. 
Pero Nuestro Stñor quiere que antepon-
gamos el deber al amor, y me veo obli-
gado á manifestarles que deben marchar-
se cuanto antes. 

Comprendió la idea sor Adelina, y to-
mando una resolución viril se despidió 
de sus compañeras, encargándoles que 
por nada abandonaran el ho'pital mien-
tras estuviese ausente, y se fué á Urgel, 
donde se prcFentó al obispo, refiriéndole 
al detalle todo lo que pasaba. 

Caixil conoció perfectamente la razón, 
y como sabía quién era el presbítero, 
aprobó la conducta de las hermanas, re-
conoció su Orden y prometió escribir al 
subdelegado castrense y castigar al secre-
tario por su escandaloso comportamiento. 

Cualquiera creería que, tratándose del 
obispo más intransigente de España, des-
tifjirla, al presbítero y lo llamaría á fu 
tribunal; pero no fué así. Como erá un 
carlista acérrimo, el prelado fué indul-
gente y hasta piadoso con aquél ban-
dido. 

En efecto, remitió al subdelegado cas-
trense del Centro una carta, cuyo extrac-
to es el siguiente: 

«HJ sabido, por personas dignas de fe, 
que D. Alejo Sánchez, usando el nombre 
de usted, obra como si fuera el subdele-
gado, y no siempre acertadamente. 

Se me ha hablado de cierta intriga que 
maquinó para hacer que las jóvenes que 
con sor Amalia de Q.uiñones dejaron sus 
casas para arreglar los hospitales milita-
res, desistieran de tan santa obra. 

Sa me ha dicho también que, según 
opinión de muchos, su conducta no fui cuan • 
tío estaba en el ejercito liberal, ni es ahora, 
cual debiera ser la de un secretario de la 
subdelegación. 

También se me ha dicho que usa un 
traje, notable por las borlas moradas del 
sombrero y por un cinturón del mismo 
color. 

Sírvase usted averiguar lo que haya de 
verdad en cuanto dejo indicado, provee/ 
todo lo ccnveniente y cortar lodos los 
abusos.y> 

Tal fué el terrible castigo que recibió 
el presbítero de parte del feroz obispo de 
Urgel: proveer lo conveniente y corlar lo-
dos los abusos.!) 

Sor Adelina volvió al Centro, y en una 
carta que dirigió á Dorregitay, que ya 
entonces era general en jefe, le resumió 
todo lo que había pasado, como puede 
verse en las siguientes palabras: 

«No creíamos hubiese hombres tan 
bajos y miserables que fuesen á cebarse 
con unas infelices mujeres cuyo único 
delito consistía en no encubrir sus infa-
mias, llegando á formarse contra nos-
otras una cruzada, capitaneada por don 
Manuel Monet, quien se ofendió de que 
á sn concubina no la recibiésemos como á 
su legítima esposa; por D. Manuel Gon-
zález, D. Manuel Rebolledo y D. Alejo 
Sánchez, presbitero. 

Ante tan bajas y viles calumnias nos 
hubiéramos retirado, pues si bien nues-
tras familias nos autorizaron para hacer 

hasta el facrificio de nuestra vida, no asf 
el de la honra; pero nos contuvo el que 
dos caballeros, es brigadieres Sres. Ga-
mundi y Boet, salieron á nuestra defen-
sa, con lo cual se acalló aleo la murmu-
ración: sólo el presbitero D. Alejo Sán-
chez continuó la guerra en otra esfera. 

Sor Adelina Crobat. 

Este cuadro de las costumbres religio-
sas del carlismo, es una prueba más que 
la religión sólo le sirve de pretexto para 
perturbar y arruinar á España. El 72 di-
jeron que se habían echado al campo 
por ver la religión ultrajada. ¡Embuste-
ros! ¿Y el 33? ¿Y el 48 y (I 49 en Cata-
luña, manuando Narváe/? ¿Y lo de San 
Carlos de la Ráptia el 60, estando la na-
ción empeñada en la guerra de Africa^ 
La religión sirve únicamente á los car-
listas de careta para cc meter crímenes. 

Por otra parte, estaban bien represen-
tados en la parte clerical; el cura Santa 
Cmz, el de Flix, el de Prades, el jesuíta 
Goiriena y demís tonsurados hasta el 
número de quinientos y pico. 

T{emembranzcts 
Párrafos de un articulo de El Impir-

cial: 
«El nieto de aquel imbécil pretendien-

te que estimaba en más el consejo de 
cual:iuier clérigo de misa y olla que el 
de Zumalacárregui; el sobrino del pre-
tendiente que se presentaba en tartana ¿r 
tomar posesión de sus reíros; el hijo de 
D. Juan al qae tenia por auxiliar y con-
fidente á Lazeu, no tiene una tradición 
que le abone, sino hechos modernos que 
le acusan de lo peor que se puede acusar 
á un hombre en esta tic rra en que el va-
lor es la virtud mis estimada dtl pueblo. 

Por otra parte, el hombre que tolera, 
aplaude y sanciona durante un año ente-
ro los crímenes más repugnantes come-
tidos por un clérigo como el cura Santa 
Cruz, y actos vandálicos como los conaa-
tidos en Cirauqui, Igualada y tantos 
otros puntos, ese homsre, levante la ban-
dera que quiera, representa el incendio, 
el saqueo y el asesinato; es decir, la de-
magogia, más odiosa, más indigna, cuan-
do abusando del sentimiento religioso se 
cubre con un bonete, que cuanJo, pro-
clamando abiertamente lo que es y lo 
que quiere, se cubre con el gorro frigio .. 

Hombres de ideas y principios, acos-
tumbrados por la experiencia á medir el 
influjo que el mundo moral ejerce sobre 
el mundo material, sabemos que las vio-
lencias llevadas á cabo al grito de viva 
la libertad tienen que ser muy pasajeras, 
muy transitoria?, porque no pueden ex-
tenderse esas violencias á todos los me-
dios de m.inifestación que tiene la liber-
tad, y con uno solo de ellos que conti-
núe más ó menos expedito, basta para 
auxiliar el empleo de la fuerza y concluir 
en pocas horas, en pocos días con la de-
magogia roja que no se recita, que pro^-
cede al descubierto. 
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Pero la demagogia blanca, esa demi-
gogia exp otandd el sentimiento religio-
so ha procuraoo acostumbrar á las gen-
tes timoratas á la idea de que es licito y 
hasta santo quemar hombres vivos; de 
que es licito y hafta santo lanzar herma-
nos contra hermanos blandiendo 11 cru-
cifijo y haciendo presidir á un Dios de 
jaz y caridad sargrientas escenas de bar-
jarie; que es licito y hasta santo que la 
esposa delate al esposo, la hija al padre 
•f la madre al hijo, busca su asiento en 
o más sagrado de la humanidad, en la 

conciencia; y cuando todos podemos 
combatir las doctrinas perversas ó exa-
geradas vertidas públicamente en un 
club, no hay medio fácil de contrarrestar 
las sugesticnes de la misma indcle, aun-
que en sentido inverso, que pueden in-
fundirse á través de la regilla de un con-

l 

esonario 
aD. Carlos ó el petróleo», ha dicho 

un célebre canónigo malversador de los 
fondos de Cruzada, y esa disyuntiva de-
be convertirse en copúlaüva.o 

(24 de Julio de 1873). 

DEL PASADO 
«Causa verdadera aflicción al ánimo 

fijar la vista en el estado material del 
país, y comparar éste con el espectáculo 
imaginario, p?ro real, de lo que debiera 
y podría ser España, si medio siglo de 
encarnizadas guerras civilts no hubieran 
consumido nuestra actividad y nuestros 
recursos. Gastar h vida del país en des-
truirnos mientras todos los pueblos civi-
lizados progresan rspidamente, parecería 
absurdo, si no fuera la guerra casi la úni-
ca ocupación seria á que estamos dedi-
cados, por impedir aquella á los gobier-
nos adnr.inisirar con tücacia, promover 
las obras públicas y preparar las rtlor-
mas útiles que sólo pueden plantearse á 
la sombra de la paz. 

Durísimo corazón y obcecado enten-
dimiento muestran tener los que, fortifi-
cados en la parte montañesa dtl pais. im-
piden con deplorable terquedad que Es-
paña haga el papel que le corresponde 
por su importancia y por su histeria. La 
imposibilidad de su triunfo les es noto-
ria; la resistencia que el pais les opone 
les impide abandonar los nidos de águi-
la, por donde bullen sus ejércitos, y sin 
embargo, la bandera negra no se abate. 
¿Q.i)é quieren? ¿Q.ué desean? El conquis-
tador extranjero más enemigo de la pa-
tria hubiera ya retrocedido ante la elo-
cuente y general reprobación del pais, 
convencido de que, aun contando con la 
seguridad del triunfo, sólo podria domi-
nar campos desiertos y ciudades arruina-
das, Los carlistas destruyen sin esperan-
zas siquiera de triunfar. 

Con sólo salvar la frontera francesa, 
se nota lo que en España falta, y se ob-
serva la enorme diferencia que existe en 
un pueblo que trabaja y un país entrega-
do exclusivamente al ejercicio de la gue-

rra; la seguridad individual garantida 
por un gobierno á quien una grave preo-
cuprción no imposibilita llevar su acción 
protectora á todas partes; los campos 
cultivados con esmero y la poblaciín re-
partida sin temor por lugares solitarios; 
el vapor impulsando las máquinas cen-
tuplica la producción y los recursos pú-
blicos; el movimiento intelectual, estimu-
lado en noble competencia, pone en ac-
tividad todos los ce-ebros, y los inventos 
se suceden aumentando la influenc'a y la 
consideración moral dd pais que los con-
íigue. 

Considerando que la flor de nuestra 
juventud pertce anualmente ó queda in-
utilizada para el trab ¡o en la guerra ci-
vi', y que la mayor parte de los ingresos 
del Te^o•o se consumen en la manuten-
ción de los ejércitos, se puele calcular 
los resultados benéficos que hubiera re-
portado al paí», si los brazos vigorosos 
dedicados á la guerra y los caudales en 
ella malgasta-Jos se hubieran empleado 
en empresas útiles. N j está el pais en tan 
plena decadencia, nuestra raza no se ha 
debilitado hasta el punto de peder supo-
nerse que, en un periodo de tranquilidad 
hubiera [permanecido indiferente y esta-
cionaria ante¿Europa preocupada y labo-
riosa. Pue' bien: fijándonos en el papel 
que hacia España en otros t'empos entre 
los demás pueblos de Europa, y la in-
fluencia moral y material de nuestra raza 
en comparación con la ejercida por otros 
países, teniendo en cuenta que á pesar de 
tan dilatada lucha civil, suficiente para 
aniquilar cual.juier otro pueblo de íle-
mentos vitales menos roíjusto», España 
no ha doblado la cabeza ante el infortu-
nio, puede sacarse en consecuencia la 
floree ente situación que hubiéramos lo-
giado y la prosperidad de nuestro país 
con los motores poderosos de la activi-
dad moderna, y el espíritu aventurero y 
amante de lo desconocido que siempre 
fué caracteiifco en nosotros y que tan 
peifectamente encala, con sólo variarle 
de dirección el espíritu investigador de 
nuestro siglo. 

Entonces nos hubiéramos hallado qui-
z5s con plétora de vida; acaso el instinto 
militar de nuestro orj,anismo hubiera ne-
cesitado desahogarse, y en vez de limi-
tarnos al papel de espectadores en las 
grandes conflagraciones europeas, hubié-
ramos podido intervenir en cuestiones 
como la de Oriente, reportando las ven-
tajas que otros paises obtuvieron. Seis 
mil hombres enviados por el Piamonte a 
Crimea dieron el resultado posterior de 
la unidad italiana, y España acaso hubie-
ra podido sin obstáculos sacar de su glo-
riosa campaña de Africa frutos mayores, 
si su política exterior la hubiera permi-
tido antes hacer pesar su espada en la 
balanza internacional, é influir en los al-
tos consejos donde se ventilaban los asun-
tos europeos. 

¡Cuán diferente seria el aspecto interior 
de la Península si hubiéramos adcpt do 
de lleno el modo de ser de otros paistsl 
La arrinconada y fértil Galicia, la alegre 
y meridional Andalucía, toda la cordille-

ra pirenaica con sus minas, tus aguas-
mediciaales. sus variados territorios; las 
ciudades monumentales como Granada y 
Toledo; las que examina con curiosidad 
el arqueólog <, como M¿ rida y Tarragor a;, 
las de recuerdo» históricos, como León, 
Zamora, Salamanca y tantas otras; la ac-
cidentada Asturias; la fabril Cataluña; las 
ricas huertas de Murcia y de Va'encia, de 
aspecto tropical, todos estos pueblos y 
comarcas, enlazados por vías férreas, en-
medio de la abundancia y de la riqueza 
que el trabajo proporciona, aumentados-
sus atractivos naturales por las comodi -
dades y adelantos que otros paises han 
introducido, podían convertir á España 
en la América europea para el especula-
dor"y en el país mis agradable para el 
viagero. 

Y no serian nuestras imaginaciones, 
aplicadas al estudio, las que menos tri-
llasen y contribuyesen en favor de la ccl-
tura universal. ¡Cuántos de esos jóvenes 
que mueren de un balazo al saltar una 
trinchera hubieran sido orgullo de su pa-
tria, á no cortir la muerte su carrera al 
principio de la vida, y cuánU juventud 
se ha malogrado, y qué tristeza infunden 
en el ánimo estas amargas rtfl.xiones! 

Si el rencor pudiese hallar abrigo en 
nuestro pecho, profundo sería el odio 
que nos inspirarían los hombres que han 
sumido el país en la situación aflictiva 
que atraviesa; pero acostumbrados ¿ ob:-
decer únicamente á los sentimientos más 
benévolos, una y cien veces nos hemo» 
dirigido á su razi'n, á sus sentimientos, 
al interés aútuo, para desviarles de su 
fatal empresa. Inútil tarea. Nada les dice 
al corazón la postración de España, nada 
la idea de su bienestar y su grandeza; in-
Jiícrentes á una y otros, parecen decidi-
dos á una guerra perpétua; han roto to-
dos los vínculos sociales, han secado la» 
fuentes del sentimiento nacional, y solo 
brota de sus labios este grito horroroso: 
¡guerra, guerra! 

Pero ci mo un pueblo entero no pue-
de estir sometido á la voluntad de una 
revoltosa minería, ni lo que á todos per-
judica es pos ble prolongarlo; como los 
males están agotados, pero no la energía 
y virilidad del país, forzoso les será á los 
menos someterse á la inquebrantable ley 
de la necesidad, y sufrir la del vencimien-
to;''y no se lamenten aquel día de los ri-
gores de! castigo: consideren todo lo que 
ha sufrido España, todos los males oca-
sionados por una guerra tan larga y tan 
injusta; y no impunemente puede retar-
darse el progreso de los pueblos durante 
tantos años, ni en una época como la 
presente esterilizarse la fuerza y el traba-
jo de dos generaciones." 

La Epoca, 23 Agesto 1875. 

Suscripción Sánchez-Pérez 
Pesetas 
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Hubo pleito sobre ello, y si bien fué 
largo, al fin lo ganó el hijo del duque, 
adquiriendo asi la seguridad de ser ab-
suelto con los papeles adquiridos por su 
padre. 

* 

Clemente VII, antes que humillar su 
autoridad pontificia á las iras del empe-
rador Carlos V, prefirió ver saqueada á 
Roma, robadas las casas, viol das lai mu-
jeres, colgados por los pies, quemados y 
despedazados los súbditoa de Roma. 

¿duemaban los proiestanief? Abrasa-
ban los católicos. ¿Asesinaban a.]uéllos? 
Asesinaban éstos, y todo era sangre, rui-
nas y estragos horribles, hasta el punto 
de suprimirse nada menos que la misa en 
Strasburgo. 

* « » 

Paulo III había obtenido el capelo por 
sus eminentes servicios. 

Como A'ejandro VI tenía, según hemos 
dicho y él demostró, vocación de padre, 
y aquél le había proporcionado la pose-
sión de la btlla Julia Farnesio, Alejandro, 
agradecidísimo, le nombró cardeíial. 

* 
* * 

Una vez hecho Papa el diligente Paulo, 
heredó á su madre, que parece murió en-
•caenada. 

Aaió á una de sus hermanan, que por 
cierto no lo merecía mucho, pues le hizo 
muchas infidelidades con otros (no con 
otros Papas, sino amantes), y amó tam-
bién tan entrañablemente á su hija Cons-
uncia, que llegó á tener celos de su mari-
do Esforcia, á quien la historia profana 
dice que asesinó. 

« « * 

Pero aun cuando fuesen ciertas las de-
bilidades todas que se cu< ntan de Pau-
lo III, al fin y al cabo no v^len la pena, 
si les ponemos el más alto prtcio señala-
do en las tarifas de indulgencias ante-
riormente citadas: y en cambio, el celo 
que desplegó contra los luteranos, no hay 
dinero con qué pagarlo. 

* 
X * 

Sus sobrinos, ejecutores de sus órde-
nes, se vanagloriaron justamente de ha-
ber contribuido tanto á la extirpación de 
la herejía, que los caballos podían nadar 
en los ríos de sangre luterana por ellos 
derramada. 

« * 
Conste, empero, que si bien el Papa 

era el empresario de esás matanzas, no 
manchaba en ellas sus manos: antes al 
contrario, durante aquella g'oriosa, aun-
que sangrienta guerra, él vivía pacífica-
mente con su hi a Constancia; con aquel 
amor que por faltarle una pequeña cere-

monia no nos atrevemos á llamar con-
yugal. 

L i fundación de la Compañía de Jesús 
es una de las glorias de su Pontificado 

Julio III aumenta el resplandor de la 
Iglesia con su guerra á los luteranos, de 
los cuales exterminó un núnero conside-
rabilísimo, y como ra^g.o notable de su 
reinado, debe señalarse el haber hecho 
carJenal á un adolescente muy bien for-
mado, que además de ser un modelo en 
cuanto á hermosura, desempeñó con tal 
celo, diligencia y lealtad el empleo que 
tenía en palacio, que eclipsó á cuantos 
después de él lo desempeñaron. 

Su empleo consistía en cuidir de un 
mono muy estinaJo del Pontífice, y él 
es el único guardamonos de que hacen 
mención las historias. 

Paulo IV estimuló grandemente el ce-
lo católico y formó la formidable liga 
que tan fjnesta fué á los prottstantjs. 

El puiblo, ingrato con él, sin ver sus 
excelentes dotes y parándose únicamente 
en si había sido ó no cruel y sanguina-
rio, se desenírenó apenas le vió muerto, 
abrió las calabozos de la Inq lisición, in-
cendió aquellas sagradas cárceles, derri-
bó la estaiua del Papa, le destruyó la ca-
beza y la mano derecha, y la arrastró 
durante tres díjs por las calles de Roma, 
después de la cual llevó al colmo su im-
piedad arrojándola al Tiber. 

Al principio del Pontificado de Grego-
rio XIII, celebró el catolicisno las famo-
sas fiestas de San Birtojomé, sobre lo 
cual se ha hecho una de las mái famo<as 
óperas que se han oído, y que los profa-
nos no habrían podido saborear nunca, 
si aquel buen Pontifica no les hubiese 
proporcionado el argumento. 

Allí fué donde católicos tibios ó vaci-
lantes, parecían perplejos no sabiendo si 
con la oscuridad iban á dar muerte á 
amigos ó á enemigos, hasti que les sacó 
de su perplegidad un santo prelado que 
con acento de divina inspiración les dijo: 
«¡Matad, matad, que Dios ya escogerá 
los suyoi!» 

* * » 

¡Noche de gloria aquella! 
Verdad es que los preparativos de la 

fiesta se habían hecho con la más sesuda 
premeditación, y habían sido dirigidos 
con aquellas luces superiores que sólo 
asisten á la Ig'esia, la cual suele servirse 
del alumbrado más caro, esto es, de gra-
sa humana, gasto que n j pueden hacer 
los colegios ni las spciedades fundadas 
para la mera exploración de haladles fe-
nómenos morales, exactos ó políticos. 

« 
« * 

Sin embargo, en aquella ocasión here-
es y católicos convenimos en que las 
logueras, las horcas y los sablazos no 

habían producido todo el resuludo ape-
tecible. 

Examinándolo bien, se vió que por 
permi^¡ó^ del Señor el númtro de here-
jes en vez de disminuir había aumen-
tado. 

Catalina de Médicis, señora que por 
los sigrados dogmas, y por nada más, se 
habría dejado hacer pedazos, comprendió 
que el exterminio de la herejía necesita-
ba un golpe de fuerza, sí, pero combina-
da con el ingenio. 

« » » 

Su hijo Carlos IX, que en tratándose 
de la fe de Cristo y de dos ó tres mil co-
sas más habría degollado á medio mun-
do primero y al otro medio después de 
veinte minutos de descanso, adoptó la 
idea de su madre, y unidos arabos por 
los lazo3 de su reciproca ternura, resol-
vieron la degollación general de los pro-
testantes 

* « * 
Er̂ a la víspera de San Bartolomé; san-

to glorioso y expsrio en materia de tole-
rancia religiosa; el rdo de palacio dió 
las doce, que era la señal acordada, y le 
respondió la igle'ia de San Germán con 
el plic.-ntero toque de rebato. 

Dispjraron por todos lados las piado-
sas tropas, y por call.s, por plazas, por 
caminos, se arrojaron con hierro y con 
fuego sobre la herética mucheduníDre. 

Mozos, niños, ant. ">8, muieres, todo 
era destrózale; ha«a U •'mi la de la he-
rejía se logró extirpar eti ->'íchos casos; 
pues el divino furor de aqvCÜos enarde-
cidos solJaJo?, llegó á arranrar del vien-
tre d? las preñadas á los herejitos á me-
dio formar, para que no llegaran á su in-
fame complemer;.. 

» « « 

¿Se acuerda el lector de aquel dúo in-
mortal de Los Hugonotes: 

uLasciumi partiré?» 
Pues mientras se cama aquello, se ma-

ta aquello otro. 
« * 

He oído decir ti el católico Verdi ha 
robado al hereje Meyerbeer la música de 
aquel dúo para componer otro que dice: 

Tulle lafeste al templo-, 
pero yo cuando lo oigo aparto la mente 
de esta cuestión y sólo me acuerdo del 
glorioso triunfo del catolicismo en aque-
lla brillante festividad. 

Por lo demás, Verdi estaba en su dere-
cho; una melodía de hereje ipso fncto 
falsa; pero si la aplica un católico y prue-
ba qu; no se opone á los sagrados dog-
ma?, no puede menos de ser cierta. 

« » * 
¡Un recuerdo glorioso á aquellos solda-

dos que sin saber leer ni escribir escri-
bieron en tan inolvidable noche una de 

(Contiuuará) 
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